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DEBE MEDITARSE.
HI

Sin duda, que hay que tener por 
muy importante y significativa, la in­
dicación que se hace en el artículo 
á que venimos aludiendo en estas lí­
neas, acerca de la necesidad de ir 
pensando en la modificación de los 
sistemas rentísticos que actualmente 
tiene el Estado, ya porque lo impone 
la razon científica, ora porque con 
fuerza lo exige de continuo el exceso 
que ofrecen las producciones en los 
diversos países, solicitando algunos, 
la rebaja del tributo para determina­
dos artículos, á fin de evitarles la 
ruina, por ese exceso de producción, 
y en prevision de que otros harán 
lo mismo mañana, por idéntica ra­
zon, todo lo que amenaza sériamente, 
los recursos de que dispone el Te­
soro de la nación.

Por eso conceptuamos oportuno, dar 
á las presentes líneas, el epígrafe que 
en ellas se lee. Debe meditarse, pues 
en verdad, que la insinuada propo-» 
sicion, contiene el problema más grave 
y significativo, de los que pudieran 
formularse en el órden social.

Con exactitud puede decirse, que 
sus términos se hallan en el mismo 
estado que ofrecieron en su origen, 
pues que apenas si en lo esencial, 
han variado su carácter las cargas 
públicas.

La ciencia, sin duda, háles seña­
lado su verdadera calificación y fiján­
dole sus límites extensivos, pero en 
el terreno de la práctica, apenas si 
tuvo aquella influencia alguna, para 
que los impuestos se establecieran de 
esa manera, y fuesen distribuidos por 
regla tan justa como equitativa.

Nada de eso, á la verdad, ha acon­
tecido; los Gobiernos, apremiados por 
las circunstancias que exigían la ma­
yor seguridad en ios recursos con que 
satisfacer las atenciones de la Admi­
nistración, no han procurado sinó 
aumentarlos por todos los medios, ya 
sobre las cosas, ora sobre las per­
sonas, y por diversos medios, direc­
tos en algunos casos, indirectos en 
otros, bien en forma de impuesto, 
pecho, talla, arbitrio sobre los con­
sumos, patentes para la industria y 
las profesiones, papel sellado y tim­
bre del Estado, y otros más concep­
tos que forman la larga nomenclatura 
de los recursos ó rentas del Tesoro 
público, en demasía, y sin justa razon, 
multiplicados inusitadamente.

La civilización, no ha traído otros 
adelantos y mejoras, en esa parte de 
la Administración pública, que las 
que presenta la Contabilidad, la re­
caudación, el progreso general de la 
justicia, el órden y la legalidad que 
se sigue en la percepción de los im­
puestos, y su más acertado reparto.

Si en el sistema general de la or­
ganización administrativa de las na­
ciones, fuerza es reconocer un mejo­
ramiento y ventajas enormes, en nues­
tros tiempos, comparado con los anti­
guos, no se puede decir lo mismo 
de la parte referente á la Hacienda 
pública, en cuanto al sistema tribu­
tario, que no se halla, ciertamente. 
en armonía, en la generalidad de ios 
países, con las fuerzas productoras, ó 
la riqueza de ellos.

Evidente y muy cierto es, que á 
medida que la civilización se desarrolla, 
se multiplican las cargas públicas, y 
es natural que así suceda, porque el 
progreso social lleva en pos de sí 
nuevas exigencias, y las poblaciones 
reclaman más ámplias garantías en 
favor de sus riquezas y de sus per­
sonas; forzoso es dar mayor ensanche 
á la Administración de justicia, al 
Gobierno, á la policía, á las comuni­
caciones y á todas las creaciones de 
utilidad general, pero esto lejos de 
oponerse á la prosperidad pública, le 
es favorable, aumentando el bienes­
tar público en una proporción supe­
rior al sacrificio impuesto; mas siem­
pre exije todo eso, el que se sepa 
apreciar debidamente el estado y las 
fuerzas de una nación, así como cono­
cer sus verdaderas necesidades, para 
no agobiar demasiado al país con el 
peso de enormes exacciones, que pue­
dan parodiar la ruina que por esa 
causa hizo sucumbir al poderoso Im­
perio Romano.

La más severa, aunque justa y equi­
tativa economía en los gastos públi­
cos, debe ser el objeto preferente de 
todo Grobierno; que sepa este apreciar 
bien las necesidades reales del cuerpo 
social y el mejor modo de llenarlas 
sin esquilmar los recursos de que 

’ puede disponer, pues que ni por un 
momento debe echar al olvido la 
máxima del célebre Quesnay, jefe de 
la escuela económica íisiocrática, «que 
no escatimar los gastos públicos ne­
cesarios, ni que el Gobierno atienda 
más que ahorrar que á las producciones 
conducentes á la prosperidad del reino, 
porque suele suceder que enormes 
gastos dejen de ser excesivos á conse­
cuencia del aumento de las riquezas;

pero no hay que confundir los abusos 
con los simples gastos, porque los 
abusos podrían tragarse todas las ri­
quezas de la nación.»

Pero la mayor dificultad que ahora 
como antes, se presenta para resol­
ver al eterno problema de las exaccio­
nes públicas ó en la delicada mate­
ria de contribuciones, está en deter­
minar cual sea la riqueza que deberá 
soportar el peso de semejante carga.

Las contribuciones jque están gene­
ralmente establecidas, divídense en 
dos categorías: contribuciones directas 
y contribuciones indirectas. Sabido es 
que las primeras son las que el con­
tribuyente paga por su propia cuenta, 
y las segundas, las que adelantadas 
por unos son luego reembolsadas por 
otros.

Una, pues, grava, por concepto de 
cédula personal, por territorial, ur­
bana, patentes por el ejercicio de cier­
tas profesiones, trasmisión de la pro­
piedad, y derechos de timbre; la otra 
busca siempre las cosas que necesita 
el hombre para su consumo, aque­
llas que trasporta de un punto á otro 
bien en el interior ó en el exterior.

Los economistas aún se hallan muy 
divididos en cuanto á aceptar la exis­
tencia de esas dos formas de con­
tribuir al Tesoro público, El impuesto 
directo tiene sus adeptos, y los tiene 
también el indirecto. Hay quien tiene 
por lo más^ legal que el peso del im­
puesto recaiga sobre el producto de 
la renta neta, y quien quiere hficerio 
consistir sobre las ventajas que al 
individuo reporte, por la posición que 
ocupe, la sociedad en que vive, pi­
diendo para esto, que se establezca 
la contribución única.

Mas, sin embargo, po han llegado, 
tales opiniones, á constituir doctrina 
en la materia, por más que en su 
apoyo, se hayan aducido razones de 
peso y lógica de buenos principios.

¿Qué cambio, pues, querrá que se 
opere, en materia tan delicada, el co­
lega peninsular, á que venimos alu­
diendo en estas líneas?

Déjase entrever la decision por una 
idea, la de buscar compensaciones ep 
el inapuesto indirecto, en el artículo 
que insertamos en 31 de agosto úl­
timo, y sobre eso emitiremos nues­
tro parecer en el próximo editorial.

EN LOS PIRINEOS.

D E LARUNS Á PANTIGOSA.

Primera jornada.

El tren 
al pié del

Ganas, 13 de julio.
llega á Laruus y allí se detiene 
Pirineo. Despues de correr du­

rante cinco horas buscando salida por el 
dédalo de montañas, agujereando las más 
pequeñas, faldeando las más suaves, se de­
clara vencido. Pau le ha dado paso por sus 
vegas sonrientes y sus jardines primorosos, 
Buzy le ha dejado tender sus rails sobre 
los pizarrales que le rodean. Laruns le sale 
al encuentro y opone á su marcha verti­
ginosa los murallones gigantescos del Piri­
neo francés.

Es Laruns un pueblo esencialmente hos­
pitalario, y se contenta con que aceptemos 
su lecho por una noche y su mesa para 
una comida. No aspira á detenernos. Sabe 
que vamos más allá. Es la antesala de Aguas 
Buenas y Aguas Calientes. Es el primer 
descanso en la peregrinación de los tísicos 
hacia Panticosa. Sus carreteras están ani- 
Miadas por el continuo pasar de carruajes. 
Ya son los ómnibus que ocupa la gente 
pobre ó económica, ya los landeaux y breaks 
de la gente adinerada. Al recorrer unos y 
otros las calles del pueblo, estrechas, hú­
medas y tristes, hacen sonar los mayorales 
y cocheros sus fustas despidiéndose de La­
runs. _ Despues de la llegada de los trenes, 
la animación es indescriptible. Guías, ma- \ 
yorales, muleteros, aduaneros, fondistas, gen­
darmes, nos envuelven y nos marean. Es un 
continuo ofrecer servicios, pedir pasaportes 
repartir prospectos de balnearios, regatear 
precios, discutir en alta voz las condiciones \ 
del viaje, en francés y en español, en vasco 
y en una jerga babilónica.

Y es tal la barabúnda y tales son los 
gritos y tanta la prisa por continuar el viaje 
que hasta instalados en nuestro coche ape- ' 
ñas nos enteramos del lugar en que el 
tren nos ha dejado, ni tenemos atención que 
dedicar al portentoso anfiteatro de rocas que 
nos rodea. Luego, así que se ha abando­
nado Laruns, el paisaje se apodera de no­
sotros como la muchedumbre mercenaria 
al apearse del vagón.
V landó sube al trote de dos récios ca­
ballos bretones la cuesta sin fin, una pen­
diente de muchas leguas que ha de lle­
varnos hasta las cimas del Pirineo

Hemos entrado en el Valle de 0¿san. Es 
mas que valle una cortadura hondísima v 
angosta entre las montañas coronadas de 
nieve y cubiertas de una vegetación lozana, 
pomposa y riquísima. El rio del Ossan cae 
despenado al lado de^ la carretera. Sus aguas 
mugen, chocan y se hacen espuma, pare­
ciendo recordar en su blancura las eternas 

las han engendrado. Son el llanto 
del Pirineo, lágrimas del gigante que des­
cienden en atronador torrente hasta el llano. 
No se concibe que el rio de Ossan pueda 
nunca recobrar la tranquilidad del lago, y 
se duda de la exactitud de los guías, que 
dicen que ha nacido en una inmensa la­
guna subterránea que está allá arriba dur- 
miendo sueño de reposo eterno, lejos del

aire y de la luz, bajo las montañas de nieve. 
Es el rio de la rebelión, de la ira, de la 
lucha; el mar al recibirle debe encrespar 
sus olas y adquirir algo de los ímpetus de 
la tormenta y los furores de la borrasca.

La carretera va bordeando el abismo, y 
es tan grande el peligro de un despeña­
miento que la prudencia ha puesto un pretil 
en la parte que cae sobre el rio. Este sube 
á veces hasta caminar al lado del carruaje; 
luego se sepulta en lo hondo y allí cen­
tuplica sus espumas, sus gritos, sus mal­
diciones y sus quejas, como si se doliera 
de que le apartasen de la uz su amada. 
Va recibiendo en todo su curso nuevos afluen­
tes, manantiales que brotan de debajo de 
las raíces de un viejo pino de negro ramaje, 
como si aquel decrépito se fundiese y fuera 
su linfa la que corre saltando sobre los re­
dondeados guijos y los cristales de cuargo; 
arroyos que pueden pasar por rios y cas­
cadas que se confunden con torrentes.

El agua corre por todas partes. Gotea de 
las aristas de las rocas, forma inflnitos ar- 
royuelos despues, aquí se detiene en pe­
queños remansos, allá brilla bajo la hierba, 
y es en todas partes cristalina, clarísima, 
pura. No la ha enturbiado el cieno, no la 
lia manchado el pasar de un rebaño ni ha 
dejado en ella su vaho ningún labio se­
diento al beber. Es la pureza misma. Huye 
constantemente de las alturas, corre, serpea, 
centellea, arrolla, traza surcos en la tierra, 
abre túneles en la roca, todo lo invade, 
todo lo fecunda, cubre sus cauces de toda 
suerte de plantas acuáticas.

Despues de este espectáculo, que es el 
de la eterna movilidad, viene el de la eterna 
fijeza. Las rocas cierran el horizonte por 
todas partes, uno, dos, tres, veinte tér- 
fllluós distintos, todos cubiertos de bosque 
enmarañado, de nieves en lo alto, de pra­
deras en la falda.

El cochero, en el patois de la frontera, 
nos va diciendo los nombres de estos picos, 
visitados por los touristas, y que son la renta 
principal de cientos de guías, de muchos ho­
teles que en el fondo de cada uno de estos 
repliegues del Pirineo, ofrecen al viajero el 
vino agrio del país y el befesteack británico.

Aquel enorme cono de granito es el Pico 
de Sabausti, y está á 2-209 metros sobre el 
mar. Más allá encontramos el célebre Pico 
del Mediodía de Ossan, á 3.000 metros de 
elevación sobre el nivel del Océano.

Está perpetuamente nevado, y su silueta 
angulosa, recortada, parece la fisonomía del 
paisaje. Es el presidente de este Congreso 
de ciplopes. Al pié de él hay una ermita 
de aguda torre, y sin abusar del tropo puede 
imaginarse que es la campanilla con que 
el Pico de Mediodía llamará al orden á estos 
representantes de las convulsiones geológi­
cas el dia en que, mal contentos con su 
situación, quieran alborotarse.

A medida que se avanza húndese más y 
más la carretera. Los muros de piedra crecen, 
suben; ya no se ve del cielo sino una faja 
estrecha, azul trasparente. El rio de Ossan 
sigue escondido y bramando en la tajadura 
que él mismo ha abierto y en la que más 
se hunde cuanto más se enfurece. Su pro­
pia ira le sepulta, mientras las anemonas, 
las dalias silvestres, los verdes manojuelos 
de juncos, los heléchos y los dorados bo­
tones de la manzanilla saturados del agua 
que se pulveriza al chocar con las rocas, 
trepan por las márgenes verticales y van 
á buscar el sol que brilla en lo alto sobre 
las cresterías góticas de los murallones de 
trescientos pies de elevación. La furia del 
rio es fecunda; es como la inspiración del 
arte, una fiebre que embellece cuanto toca.

Oscurece poco á poco, el crepúsculo cae 
sobre el panorama: primero se desvanecen 
los colores de peñascos y árboles, luego 
se borran sus siluetas. Es un momento de 
profunda calma, de delicioso recogimiento. 
Solo se oye el timbre metálico de los cas­
cabeles de los caballos, que se destaca clara­
mente sobre el asonante sordo del rio bra­
mando sin cesar en el abismo. Descúbrense 
en las praderas legiones de sombras que 
se mueven pausadamente. El miedo infan­
til, que ha inspirado los cuentos terribles 
de Perrault, sale al paso al caminante. Pero 
no hay que asustarse. Esas legiones son 
rebaños de vacas y ovejas. Tal vez en las 
cimas indistintas y confusas creemos ver 
algo que pasa con rauda velocidad, y nos 
acordamos de que nuestro guia habla de 
que por estos riscos viven las velocísimas 
gamuzas y los peludos osos... Pero la fan­
tasmagoría negra de las sombras dura poco 
y sobreviene de improviso la luna. Su dulce 
resplandor ilumina la mitad más elevada 
de las montañas y la dureza de los ángulos 
de los riscos y la ferocidad del paisaje se 
dulcifica.

La cueva que se adivina en medio de 
un altísimo peñasco no parece ya espelunca 
habitada por fieras, sino palacio donde mo­
ran dríadas y faunos. La mitología de las 
montañas puebla estos abismos con mil vi­
siones graciosas ó bellas. El fresno cargado 
de hojarasca que crece en un borde del 
camino parece una náyade que está inclinada 
sobre el rio, donde cae su sombra, como 
si quisiera recogerla para envolver en ella 
su pudor...

El coche se detiene.
Estamos en Gavas.

SEGUNDA JORNADA.

Panticosa,, 15 de julio.
Aunque nos lo habían dicho no quería­

mos creerlo; pero en el hotel de Gavas, 
donde pernoctamos, pudimos convencernos 
de la exactitud de los informes. Teníamos 
que recorrer tres leguas en mulo. Lo de­
ploraba por mi pobre personalidad y por 
la civilización, para quien era una derrota. 
Lo celebraba, porque de esta manera ten­
dría ocasión de conocer al muletero, tipo 
franco-español que aparece en cien y cien 
operetas. Para los franceses, que escriben 
esas cosas, España es un país de toreado^ 
res muletiers. Veamos—me dije—á estos 
representantes de España en la literatura 
francesa.

Al amanecer nos pusimos en pié. Había- , 
mos pernoctado en un hotel que tenía algo 
de venta y mucho de posada. En su por­
talón bullía la muchedumbre andariega, pas­
tores y boyeros que conducen ahora sus 
ganados á estas cimas, mayorales y coche­
ros. Oíase el relincho de un caballo, una 
interjecion muy viva del vocabulario de 
cuadras y pescantes. De la cochera eran 
sacados los landeaux en que habíamos de 
continuar el viaje, y pronto quedaron en­
ganchados los troncos de bestias que de­
bían conducirnos hasta el alto de Brous- 
sette. ¡En marcha!

Todo el camino estaba ocupado por re­
baños de vacas de pequeño tamaño, alaza­
nas, flacas. A través del polvo que flotaba 
en la atmósfera descubríase un bosque mo­
vible de cornamentas. Aquí y allá, como 
capitanes de aquel ejército rumiante, desta­
cábase la gentil silueta de una mujer. El 
traje de estas pastorizas tiene un detalle ca­
racterístico y gracioso: llevan ajustada á la 
cabeza una blanca gorrita de la forma misma 
de las que usan los recien nacidos. La tal 
gorrita coronando, una gruesa cabeza, car­
nosa, de líneas curvas bien modeladas, de 
cabellos abundantes y peinados al desgaire, 
da á estas hijas del Pirineo un aspecto in­
fantil y cándido. Parece que estos valles 
y estas colinas están pobladas por una raza 
de niñas grandes. Pero aconsejo á los tou­
ristas que no se fíen de las apariencias y 
recuerden lo que ha dicho Heine: la mujer 
más inculta, la que tiene por alfombra las 
mieses y por abanico la hoz, sabe de artes 
diabólico-amatorios tanto como madama de 
Maintenon,

■ En un recodo de la estrecha carretera 
vimos á lo lejos una silueta nacional. Vimos 
un hombre atlético, caballero en un macho, 
al que espoleaba con sus grandes zancas. 
Llevaba media azúl, calzón ajustado de paño 
pardo y chaleco de pana, por cuyas man­
gas salían dos recios brazos un cuello de 
toro le servía de digno chapitel á la ga­
llarda cabeza, prisionera de las múltiples 
vueltas de un pañuelo de seda. Pronto em­
parejó nuestro coche con el caballero, que 
nos^ saludó en castellano. Era un muletero, 
vecino de Sallent, que iba al alto de Brous- 
sette á organizar la diaria caravana de los 
viajeros que vienen á España.

Entonces m,e acordó del muletier de las 
operetas de Lecocq. El rudo aragonés no 
gasta los favoris rondeños que son de 
rigor en el falso tipo de las operetas, ni 
lleva en la cabeza el sombrerillo de ter­
ciopelo, agudo de copa y enroscado de ala, 
ni gasta la faja de seda de colores, ni aso­
man por entre los pliegues de ella los cabos 
de media docena de eutás (estilo académico).

El muletero del Pirineo es sencillamente 
un aragonés forzudo, francote, amable y leal, 
grande y duro, como hijo que es de estos 
riscos gigantescos, andarín incansable, pió 
de hierro para recorrer estas sendas im­
practicables, pulmones de cautchout para 
trepar á estas cimas, frugal y sobrio, eco­
nómico y trabajador.

El compatriota nos fuó dando pormenores 
del país que aún nos quedaba que recorrer. 
Preguntamos por que no había carretera 
hasta Sallent, y nos dijo que España estaba 
terminando la suya hasta la Muga, esto es, 
hasta la misma frontera, pero que Francia no 
quería prolongar la parte que á ella le cor­
responde.

—¿Por qué?
Y al contestarme, despues de un \otra! 

y varias interjecciones, me habló con un or­
gullo español, que en este territorio fron­
terizo me pareció digno de la epopeya, del 
temor á las invasiones, y recordó no sé qué 
guapezas hispanas de que habían sido tea­
tro estos picachos allá cuando los franceses 
se retiraban de España.

Con estas conversaciones llegamos á Brous- 
sette, y allí descubrimos unos veinte mulos, 
mal aibardados y no mejor de bridas, y 
una numerosa compañía de muleteros, ocu­
pados, quien en cinchar á una bestia, quien 
en aviar los equipajes de otros viajeros que 
habían madrugado más que nosotros. Pronto 
estuvimos á caballo, y empezó la ascension 
por un camino que parece malo á las ga- 

; muzas.
j Apenas llevábamos andada una legua, 

aún dentro de la república francesa, pero 
cerca ya de la monarquía española, el pano­
rama varió por completo. Dejamos atrás las 
montañas pobladas de arboleda, las fuentes 
rumorosas, los torrentes bramadores. El pai­
saje se hace árido, la tierra se desnuda de 
vejetacion, no hay nieve en las cimas, no 
hay fuentes ni arroyos, no vuela un pájaro 
en los aires, no se ven insectos ni flores. 
Caminábamos por un enorme cementerio. 
Diríase que la tierra, no repuesta aún del 
susto que la produjo el cataclismo geológico, 
sigue estéril ó infecunda, arisca para las ca­
ricias del sol, odiosa quintañona, inacce­
sible á la primavera porque es insensible 
al amor.

Pronto nos encontramos con una caravana 
que volvía de Panticosa. Eran diez viajeros; 
venían en fila, y su aspecto nos trajo á la 
memoria pasajes de las aventuras quijotes­
cas. Pero no venían allí damas encantadas, 
ni magos encantadores, sino un cura alavés 
que sobre la silla se dislocaba tosiendo, una 
obesa señora que llenaba las jamugas y abru­
maba á su cabalgadura con el peso y el 
volumen, y unos cuantos tísicos, todos an­
gulos y pellejo, que maldecían del pésimo 
camino y se quejaban de sus dolores.

Un paso más y entrábamos en España. 
Entramos. El camino se había borrado. Ca­
minábamos ya por las puntas de los riscos, 
ya por praderas encharcadas, ora bajando 
cuestas pendientísimas, ora subiendo, su­
biendo. Los mulos se agarraban á la pen­
diente con el filo de la herradura, lentos, 
pero seguros como la literatura del detrac­
tor del bacalao. A veces, el camino que 
no era camino abría una enorme sima para 
tragarnos, A veces las piedras rodaban bajo 
las pezuñas de la reata, despeñándose en 

I una cascada de cantos rodados.
I A un lado y á otro florecía la amarilla 

i i árnica en grandes ramos qúe ondulaban sua- 
i I vemente. Dios es tan sabio, que ha puesto 

’ el ¿r'úca donde ha puesto los tropezones.

En una hondonada vimos una casita. Es 
el punto avanzado de los carabineros espa­
ñoles. Viven allí unos cuantos, solitarios del 
marchamo, eremitas del ministerio de Ha­
cienda, en continuas penitencias para que 
suba la Renta. Sus únicas tertulias serán 
los osos que por aquí se crían, y cuando 
llega el invierno la nieve cae, las hondo­
nadas se llenan de polvo blanco y todo el 
paisaje es una sábana tendida desde el cielo; 
¡qué veladas las que pasen estos represen­
tantes del fisco, enterrados durante cuatro 
meses, sin recibir correo ni visitas, sin ver 
una sola persona, símbolo de la adminis­
tración patria, que pone guardas para im­
pedir el contrabando de los osos v las ga­
muzas!

Las cimas se hacen cada vez más altas, 
los montes crecen, el Pirineo se encrespa, 
la aridez aumenta, la tristeza del paisaje se 
apodera del caminante.

§

¡Qué soledad tan grande! Vése únicamente 
alturas, hondonadas, simas, precipicios, todo 
enorme, todo pavoroso, todo seco y árido. 
La hierba se ha cansado de subir y ya no 
tapiza el granito. El musgo oscuro llena de 
manchas algunos muros que parecen enfer­
mos de horrible y asquerosa erupción. El 
liquen ceniciento imita en las desnudas cres­
tas el mechón de canas que la calvicie res­
petó. Rododrendos y yedras aparecen aquí 
y allá manchando con su verde oscuro el 
tono gris de este desierto de piedra. Con 
gran verdad y con un exacto sentimiento de 
la naturaleza ha dicho un ilustre viajero 
que sobre estas simas las teorías geológicas 
se animan, los razonamientos de los libros 
resucitan la historia de las montañas y el 
pasado desconocido aparece aún más gran­
dioso que el presente. Se adivinan inmen­
sidades de tiempo, las horrendas tempes­
tades del fuego y del agua, cuando lo que 
hoy es granito fuó materia fundida, y toda 
esta cadena de montañas surgió de una ex­
plosion y quedó petrificada en su oleaje, re­
cordando eternamente el drama oscuro y 
misterioso de la geología.

En estos inmensos valles, al lado de es­
tas altísimas rocas, vamos caminando con­
fundidos por nuestra pequeñez. Somos como 
una familia de hormigas trepando por los 
relieves de un muro del Monasterio del Es­
corial.

Una hora más de camino y llegamos á 
Sallent. El pueblo está en una hondonada. 
Rodéanle verdes praderas, cubre sus teja­
dos con negras pizarras. Nos apeamos á la 
puerta de una fonda de la más humilde 
apariencia. El apetito, abierto de par en par, 
nos hace creer que la cocinera de Sallent 
es un chef sabedor de todos los secretos 
de Vatel y Careme.

Comemos y reanudamos el camino. Dos 
horas de carruaje ponen término á nuestra 
peregrinación. Llegamos á Panticosa.

¡Salve, oh ciudad de la tisis, remediadora 
de los excesos del trabajo y el amor, nido 
de la salud puesto por la Naturaleza entre 
montañas, déjame descansar y otro dia te 
dedicaré mi atención humilde!

J. Ortega Muñidla.

DIESTRAS.

Apenas ha cundido la fama de Dolores 
Sanchez (La Fragosa), han aparecido va­
rias émulas de la distinguida jóven sevillana.

Eustacia (nombre romano), por sobrenom­
bre La Rubia, es una muchacha de facul­
tades, según parece.

Los circos taurinos ofrecen nuevos ele­
mentos para el porvenir á las «clases feme­
ninas.»

Hasta hoy podían ser telegrafistas, doc­
toras en cualquier ramo, mujeres de su 
casa, madres de familia y demás.

En adelante podrán aspirar á uno de los 
primeros puestos en la nación: el de ma­
tadoras de toros.

Esta profesión, extendida entre las mu­
chachas procedentes de buenas cepas, ro­
bará brazos á las máquinas de coser, in­
teligencias al gremio de modistas, ilustra­
ciones á las corporaciones de pitilleras, des- 
palilladoras y demás especialidades en la ma­
nufactura de cigarros.

La reforma de las costumbres en nues­
tro país es indudable.

La tauromaquia femenina, de mi amigo 
Adolfo Llanos, será el libro de las familias, 
y los tratados de tauromaquia de Pepe-Hillo 
y Montes las obras de recreo para las se­
ñoritas valerosas.

Y como á la teoría ha de acompañar la 
práctica, se verá convertido cada hogar, 
hasta hoy pacífico, en una plaza de toros 
en dia de novillada.

Mientras el marido, el padre ó el her­
mano procuran ganarse el pan de cada dia 
en las oficinas, en el comercio, en la in­
dustria, en las artes ó en las letras, las 
mujeres se ejercitarán en casa toreando al 
aguador, ó al carbonero, ó al criado ó al 
vecino que, espontáneamente ó seducido, 
se preste á cornear en los ensayos.

Para los hombres empieza un calvario 
taurino, hablando con perdón.

Las cocineras aficionadas ofrecerán platos 
raros á sus dueños.

Chuletas «al volapié.»
Callos «de la verónica.»
Croquetas «de farol.»
Pollos con banderillas.
Cordero «de frente por detrás»
Y otras varias atrocidades de cocina tauró­

maca.
Las niñas, en los primeros meses de su 

vida, usarán, en vez de talega para aten­
der á ciertas necesidades de enjugar lá­
grimas á posteriori, taleguilla de punto de 
seda con tiras de plata ú oro.

Para llevarlas á cristianar, las adornarán 
sus madres con monterilla y capote de paseo.

No será ofensiva, como ahora lo es, esta 
pregunta dirigida á cualquier señorita:

—¿Usted torea?
I Porque responderá, por ejemplo:
I Soy banderillera.
I No podremos vanagloriarnos los españo- 
I les de que en España no abunde el gé- 
I ñero, como en otros países, de las «mu- 
5 jeres que matan.»
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Porque llegarán á rnatar casi todas las 
jóvenes que no sepan cómo matar el tiempo.

Si alguna madre (que lo dudo) se lanzase 
á la «facultad del toreo,» en los entreactos 
ó entretoros dará el pecho al niño.

Entre barreras se admitirá no solamente 
á «los precisos operarios,» segiin la dispo­
sición que hoy^ rige en las plazas de toros, 
sino a los precisos niños y operarios, y ma­
ndos y demás parientes.

Porque estos llevarán los estoques y los 
capotes para la brega.

En corrideas de lujo, nosotros regalare­
mos las moñas para los toros.

En cambio, los que tengamos la buena 
suerte de vernos enamosados por alguna 
diestra, seremos obsequiados y mimados 
por ella.

«Nos convidarán á cenar y á beber man­
zanilla, ¡y nos proporcionarán cada, juerga!...

Nosotros aprenderemos á cantarnos, y á 
bailarnos y á dormir á los chicos, el que 
los use, y á todo, menos á amamantarlos, 
por incapacidad física.

^^ga^^izacion social, el régimen de la 
lamina cambiarán completamente en España.

Los que toreamos alguna cosita, aunque 
no sea mas que reses, ya á la parrilla ó 
a la jardinera, nos veremos obligados á 
cambiar de oficio.

¿Qué hombre se atrevería á salir al ruedo 
para competir con las diestras?

Para ellas serán las palmas, la música 
y los tabacos, porque es de suponer que 
también se echen á fumar.

No nos queda más remedio que echa- 
nos á toros.

Algunos individuos han precipitado los 
acontecimientos.

Así como ahora se oye decir á tal cual 
muchacha:
“íQuien poseyera la voz ó el arte de la 

Patti!
Cuando llegue el período del desarrollo 

del arte taurino en el sexo femenino, ex­
clamarán las novilleras:
1. poseyera la mano izquierda de 
la hragosa ó el corazón para recibir á los 
toros que tiene la Rubia!

E. DE Palacio.

EL ESQUILEO DEL BURRO.

A la sombra de uno de los muros que se 
elevan á orillas del Ouadalmedina, cuyo le­
cho está constituido en ruidoso baratillo de 
la ciudad, Perico, el gitano, saca los ins­
trumentos de la trasquila, y los prepara 
antes de poner mano á la obra, echando 
recelosas miradas de soslayo sobre el arpa 
escuálida de un burro, que, todo cabizbajo, 
y cavila que cavila, abre la desmesurada 
cruz de sus orejas, y muestra entre los 
dos épicos órganos de sus costillas, toda la 
retahila de anillos del espinazo, y toda la 
manta bermeja de sus mataduras.

Con el labio inferior, convertido en des­
madejado columpio, el hopo fijo ó inmóvil, 
como trozo de cuerda, y el ánima más dis­
puesta á volar al empíreo, que ansiosa de 
sostener su pelada gavilla de huesos, el 
burro está con la mitad del cuerpo á luz, 
y la otra mitad á sombra, sin percatarse 
siquiera de lo que pretende el gitano, el 
cual sigue echándole miradas recelosas, como 
si se tratara de fogoso caballo, y vá y viene 
á su alrededor, preparando la soga que ha­
brá de sujetarle, adiestrando el acial, que 
con ánsia le morderá los labios, y arran­
cando á las ojas cruzadas un ruidoso tije­
reteo que advierte la presencia del gitano 
á algunos muchachos que juegan en la calle 
y saltan sobre el muro para ver las ope­
raciones del trasquilador.

—¡Chá, qué potro!—dice uno de los cha- 
reas—ni siquiera vale la pela.

-—Pues no se prepara poco Perico pa es­
quílalo.

—Si paece que se lo vá á comer.
¡Eh! estarse callaos—grita á media voz 

uno de los pilluelos—vamos á ver lo que 
hace; si nos reimos nos quedrá echar de 
aquí.

—¡Perico, Perico!—clama en esto otro, á 
quien no ha convencido la advertencia, y 
esconde luego la cabeza tras del muro.

El gitano vuelve la cara hácia el sitio de 
ios chiquillos, vé la pared coronada de mala 
gente, y oliéndose que va á haber su rato 
de broma, hace un movimiento de disgusto, 
y comparte las miradas entre el rúcio y 
los pilluelos.

Cuando ha terminado todos sus prepara­
tivos, lleva con grandísima precaución la 
soga á una mano, colocándose á diez pasos 
de distancia del burro, y agachando con in­
teligencia el cuerpo, arrójala por debajo del 
vientre del pollino, girando despues al otro 
lado, siempre á respetable distancia, para co- 
jer la punta de la soga y formar con ella 
un nudo escurridizo, con el cual lo deja tra­
bado de las manos.

Mediante una operación idéntica, el burro, 
á quien le es todo lo mismo, queda igual­
mente trabado de las dos patas, sin poder 
adelantar ni retroceder, caso de que lo in­
tentara. El gitano, un tanto tranquilizado, 
aproxímase algunos pasos más, y trata de 
ponerle el acial en el labio, para lo cual 
deslizase solapadamente contra las costillas, 
á guisa de torero que diera un invertido vo­
lapié, y despues de varios extremecimien- 
tos epilépticos, cójele á traición el lábio, y 
le deja colgado el aparato, con notorio des­
canso de su recelo.

Pasa aún por su imaginación atarle el 
rabo á una de las patas, no sea que á lo 
último vaya á haber una desgracia, pero se 
decide con heróico empeño á dejárselo li­
bre, hundiéndose seguidamente las manos 
en la faja, y sacando, terribles y relampa­
gueantes, las enormes tijeras, rodeadas de 
negros paños en los ojos, y combadas en 
las hojas como torcidas piernas de zambo.

Al acercar el instrumento á las costillas 
del burro, levántase de éstas como á modo 
de una nube de pájaros que estuviesen pa­
rados entre cañas, tal es el enjambre de 
moscas que zumba, entre irisamientos de 
alas, sobre el anguloso cuerpo del rucio

A cada movimiento del gitano, los chijui- 
llos, que para no ser arrojados por Perico 
tomaron la resolución de ver, reir v callar 
tócanse con los codos, conteniendo apenad 
la carcajada y se dirigen advertencias en 
palabras dichas a media voz.

La tijera se hace escuchar sin más de- 
tención en todo el lecho del rio v Tas ven­
dedoras y dueñas de puestos de’viejo oue- 
áM ’“/’1 bohemto 
a dar los primeros golpes de la tarea.
«nn por cerca de uno de los reales en carne viva, y monda 
FFa Tiste ’ dej»!” ‘¡hre de pelo

—Qué sano tiene el costillar, Perico— 

dice sin poderse contener uno de los mucha­
chos.

—Calla hombre; lo está arreglando pa lle­
varlo á la féria—añade otro.

¿Quiéres por él lo céntimos?—añade un 
tercero.

—No, me lo ha vendido ya á mí; lo he­
mos ajustao en un terrón de higos.

Ex gitano,■ estallando ante este aluvión, 
aparta los ojos del mapa de carne viva del 
burro, y dice apretando los puños, en la 
jerga peculiar de la bohemia.

—Malos mengues te tajelen, hijo de la
y fe chupen los alacranes y pongan 

tu cuerpo como el de este probete de rucio.
-¡Calla, Perico!—dice otro muchacho es­

condiendo la cabeza.
. jumento, arrastrao—salta otro 
imitando el dejo del gitano.

¡Calla! lo vá á llevar á la Exposición.
Atalo bien, no se menee.
Como que se vá á desbocar.
¡¡Perico!! dice imitando el bú y ahue­

cando la voz un muchacho.
. El esquilador, fuera ya de sí, desátase en 
improperios sin poderse contener, y cierra 
los puños levantándolos al cielo, ya que no 
puede subir al muro.

Andar, hijos de la tarasca; asine os frían 
á tos juntos en una sartén, y os soplen por 
el gaznate del diablo. Quia Dios que os nazca 
lepra en las encías pa que se os caíganlos 
dientes y no podáis comer. Que malos avis­
peros os nazcan en los sobacos y esteis siem­
pre apuntando á la órbita celeste. Que cai­
gáis, de un atracón, en las calderas de Pe­
dro Botero y allí os pinche con la lanza 
lo mesmo que á los guñuelos. Mal jumento 
os rebuzne en las orejas, y mal rúcio os 
coma como á pienso de paja.

La série de maldiciones gitanescas arranca 
sonoras carcajadas, no sólo á los regocija­
dos chiquillos, que ya empiezan á arrojarle 
salivas y catites de polvo, sino á las re­
vendedoras y baratilleras, las cuales, á cada 
exclamación de Perico, sueltan una nueva 
carcajada que les hace traquetear el vientre.

—Pos mia las mares de Juas—dice de nuevo 
el gitano-—las mares de Juas, encargas de 
vender tós los guiñapos del mundo; mala 
pantera os arañe la cara, y mal fenómeno 
se os introduzca en el cuerpo; quiera Dios 
que tós los clavos viejos se os vuelvan ala­
cranes y que os piquen en la barriga.

Nuevas carcajadas de las mujeres, mayor 
parada de transeuntes cerca del gitano, y 
un bombardeo de saliva de ios chiquillos y 
de chinitas del muro.

El jolgorio y la broma se hacen genera­
les en todo el rio, y hasta las chancas, tras­
tos viejos y desportilladas vasijas parecen 
hacer muecas grotescas al gitano:

Acabada á toda prisa la tarrea y desatada 
por fin la soga al rúcio, alza la voz en 
medio de la algazara uno de los chiquillos, 
y dice arrancando una carcajada al auditorio:

—Perico, ya templaste el guitarro; ahora 
empezará la tocata.

Efectivamente, al rozar el viento las es­
cuálidas costillas del rúcio, parece arran­
carles sonoras melodías, bien como á arpa 
eólia colgada de verde olorosa rama.

S. Rueda.

DESDE EL CAMPO.

¡amaneciendo!
Desde ' que el sol se ha hecho madru­

gador, y lanza de arriba por nuestro cénit 
rayos perpendiculares que entran hasta el 
fondo de los pozos, para determinar la cor­
rección de la línea, y hacer sentir el plomo 
derretido de la estela que incendia la at­
mósfera desde el cielo á la tierra, no hay 
nada más delicioso que esperar en el bos­
que, sentados junto ai arroyo que filtra 
plateadas arenas, la aparición de la aurora 
y con ella la del sol canicular, que aún 
abrasando el aire que respiramos, consuela 
al mundo porque es padre del dia.

El galio ha cantado hace tiempo en el 
corral sus couplets discordantes mirando al 
cielo; la vaca ha mugido en el establo; la 
alondra real se ha levantado del nido, y 
ha subido cantando hasta perderse de vista; 
el ruiseñor oculto en las ramas, ha ento­
nado, cerrando los ojos, la endecha sublime 
del amor que el sol sabe modular. El par­
dillo, el verderón y la oropéndola, mueven 
también el pico, y con los gilgueros y al­
gún canario que se escapó de la jáula, y 
las tórtolas que gimen, y las palomas que 
arrullan, y los mirlos que cantan la oración, 
y los cucos que dan la hora, y las co­
dornices que hablan en sanscripto, y las 
perdices y gallinas que cacarean en romance, 
forman el concierto de sonidos, de voces y 
armonías más maravillosas que se puede 
imaginar, y que atendido el objeto, consi­
dero digno de inspiración sagrada, porque 
es la naturaleza viva la que canta, la que 
reza, la que bendice á Dios en el saludo 
amoroso que dirige al sol, providencia de 
vida y calor de nuestra sangre.

Cantan también la salutación del dia las 
ovejas con sus bálidos; los potros de la 
yeguada, relinchando; los terneros, que lla­
man á sus madres; los perros de ganado, 
ladrando, los pastores, gimiendo trovas; el 
cencerro, que se deja oír melancólico entre 
tanto bullicio, y la campana de la ermita 
solitarias, que domina todos los ruidos, to­
cando pausada á misa de alba.

Repito que no hay cuadro de género más 
animado ni concierto más seductor, ni es­
pectáculo más dulce é imponente al mismo 
tiempo. Parece que la tierra, electrizada 
con las caricias del astro-rey, despierta 
sonriendo y entona alegre el hossana de 
la inmortalidad con toda clase de rumores 
articulados, con esos ecos del campo que 
no se traducen, con esas voces expresivas 
de las aves que cruzan el espacio, de los 
rumiantes que triscan por los prados, de 
las flores y las plantas, que tienen también 
voz de perfumes, más penetrante que el 
mismo sonido. *

Al primer rayo de sol, las liebres saltan 
alocadas sin miedo á las escopetas negras, 
los conejos asoman el hocico y corren á 
la breña para buscar hierba, los reptiles ar­
rastran sus escamas, los lobos se esconden 
en su cubil, los grillos cantan á porfía, las 
ranas discuten en la charca y el bosque, 
en aquel momento sublime, es el templó 
de la naturaleza con sus altarés y perfumes, 
con sus elegidos, con su misterio santo, 
con su oración ferviente, intensa, apasio­
nada, comoda que el hombre murmura desde 
el fondo de su alma, desde el a’tar escon­
dido de su pensamiento.

despejado el celaje, y en el colmo de 
maravillas la perspectiva, es grato y sabe 
mejor que nunca un puro de la Vuelta-

Abajo, encendido con yesca, que es el fós­
foro de Adam, y fumado á la sombra de 
una encina milenaria, dejando la ceniza 
sobre alfombra de hierba, salpicada de tré­
bol, de margaritas y amapolas. ¿Dónde esta 
el salon de córte que pueda hacer compe­
tencia á esto? ¿Dónde el palacio aristocrá­
tico que reuna en menor trecho aire, luz, 
agua, follaje y aromas?

Venga el almuerzo aquí, junto al regato 
de cristalinas aguas, junto á estos peces de 
escamas de plata y oro que veo juguetear 
bajo las guijas de la corriente. Venga un 
libro despues, y con el calor del gran lu­
minar, la plácida siesta que se complacía 
Virgilio en hacer dormir á sus pastores. 
Venga la paz del campo, la alegría de esta 
soledad... tan acompañada, y que no me 
habla de Madrid, de París, ni de Lóndres; 
dp ninguna de esas grandes colmenas de la 
civilización, donde se vive hacinados, donde 
no hay frondas, ni cencerros pastoriles, ni 
horizontes, y en donde los humanos se comen 
unos á otros... respirándose.

Enrique Sepulveda.

SANTIAGO.

—¡La albahaca y los geráneos, la ver­
bena y los claveles!

—¡Cómpreme V. rosquillas, señorito!
—Está bien: está bien.—decía entre mí,—■ 

pero todo esto, ¿qué tiene que ver con San­
tiago?

Por fin, logré ver al Santo en un puesto 
de juguetes: era una figurilla de barro, que 
galopaba sobre un caballo blanco: la peana 
verde representaba el campo de batalla: un 
redondel dorado sobre la cabeza del ginete, 
era el nimbo que simbolizaba la santidad: 
su espada era de alambre como las pa­
titas delanteras del caballo. Le reconocí. 
Era el mismo que en mi niñez me dió 
la primera idea artística del formidable Após­
tol que_ se aparecía entre los escuadrones 
de cristianos segando cabezas musulmanas. 
Confieso que aquella representación del 
Santo no correspondió á la idea que de él 
tenía formada. ¿Habrá contribuido algo esa 
figurilla á entibiar la devoción á Santiago? 
Comprendo que es difícil para un escultor 
sério ■ representar aquella aparición guerrera 
y religiosa: pues más difícil ha de ser para 
un fabricante de juguetes. Sin embargo, 
hoy que se quiere romper los antiguos mol­
des de todo, parece que convierten ei 
moldes eternos los de esas figurillas.

Da también carácter á la verbena el si­
tuarse los vendedores delante de la iglesia 
parroquial de Santiago, no la primitiva, sino 
la reedificada en el siglo anterior á conse­
cuencia de un incendio. Y sobre todo, ser el 
terreno donde se colocan las banastas y 
macetas, y el solar donde se instalan las 
buñolerías, emplazamiento del antiguo Ma­
drid, que guarda las cenizas de los moros, 
sus antiguos pobladores. A decir verdad, 
no hay por aquellos sitios un arco de her­
radura, una celosía, ni resto alguno arqui­
tectónico que recuerde lo que fué: pero 
esparvando la tierra, todavía sirven de ci­
miento á las casas modernas las murallas 
de los moros, enterradas para siempre, y se 
encuentran bóvedas morunas y huesos pulve­
rizados, contemporáneos del oso madrileño.

Los moros derribaban las cabezas de sus 
enemigos, pero^ conservaban sus monumen­
tos, ó construían los suyos con trozos de 
los que encontraban por el suelo. Los nues­
tros segaban mieses; cabezas y edificios. 
Así, es que sabemos que Madrid fué moro 
antiguamente, porque ios sábios lo asegu­
ran, y sería impolítico dudar de su palabra 
y Me su ciencia. Pero, recorriendo la ver­
bena á las altas horas de la noche, ya no 
se puede dudar del origen de la Villa, al 
ver en la plaza de Oriente tantas turcas.

La prueba de que el culto de Santiago 
ha decaído, es que apenas se le invocó ya 
en la guerra de Africa. Había sido discu­
tido en las Cortes de Cádiz, no solo el voto 
de don Ramiro, sino la batalla de Clavijo. 
El,himno de Africa solo invocaba á la Pu­
rísima Virgen, sin hacer alusión al compa­
ñero inseparable de los ejércitos cristianos, 
al que descabezaba moros en las Navas y 
el Salado. Por eso no se apareció Santiago, 
ni en la batalla de los Castillejos ni en la 
de Tetuan.

Es verdad que había perdido la costum­
bre, de aparecer en nuestras filas; hubiera 
tenido que figurar en muchos pronuncia­
mientos, desde el de Cabezas de San Juan 
al de Badajoz. Y, sin embargo, estos aco­
metimientos periódicos de unos españoles 
contra otros, no son sino continuación de 
las antiguas luchas de moros y cristianos.

Coincide la desaparición del Apóstol en 
nuestras guerras con la aparición de la ar­
tillería, arma que, nublando los campos de 
batalla, ya no permite ver en ellas ni el cielo 
ni el enemigo.

Además, hay una razon para que se co­
meta la ingratitud de olvidar al Apóstol y 
festejar únicamente su verbena con buñuelos. 
Los hombres no suelen acordarse de los 
abogados del cielo y de la tierra, sino cuando 
los necesitan. Santiago fué el representante 
de una idea; la Reconquista de España con­
tra los moros, se necesitaría que hubiese 
otro conde don Julian y otra Cava, lo cual 
no es imposible, para que pidiésemos la 
protección de Santiago. Por eso el culto 
de San Antonio será más permanente; las 
muchachas le han convertido en amparo 
y protector de los amores, y esta es una 
necesidad eterna. ¿Contra que moros necesita­
mos acudir á Santiago, si solo hay en Madrid 
moros falsificados que venden zapatillas?

Y no se crea que en nada de lo escrito 
hay burla ó propósito de ridiculizar la re­
ligion. Antes que hacerlo, destruiría mi 
artículo. Pero cada pueblo ha desfigurado 
el culto de los santos, de creencias supers­
ticiosas, y fábulas que nada tienen que ver 
con la historia de lo que adora en los al­
tares: A San Anton, por ejemplo, le hacen 
presidir carreras de caballos, como si fuera 
un santo inglés: ya hemos visto que con­
vierten á San Antonio en un Cupido: quie­
ren que San Juan intervenga en ritos su­
persticiosos y agüeros cabalísticos, que han 
de resolver á las doce de la noche.

, Siquiera oficialmente, se saluda á San­
tiago con las salvas de ordenanza, como si 
fuera capitán general muerto en campaña.

La fiesta popular no puede ser más sobria: 
la celebramos con buñuelos y rosquillas, que 
no tienen más aplicación que recordar vaga­
mente con su hechura la forma del turbante.

Santiago merecía algo más. Ha sido el 
símbolo patriótico de la Reconquista na­
cional.

José Fernandez Bremon.

Hace pocos dias dimos la noticia de que 
había llegado el completo del material para 
el «Varadero de Cañacao.»

La descarga se verificó en solos ocho 
dias y es tal la actividad que se ha im­
preso á las obras, que todo hace esperar 
que se adelantará bastante la terminación 
de las mismas y que á mediados de octu­
bre entrará en el Varadero el primer bu­
que para ser reparado.

Grandes son los proyectos que se acari­
cian para el porvenir de aquella empresa 
y si algún contratiempo inesperado no viene 
á entorpecerlo, de aquel modesto estableci­
miento saldrán, además de los trabajos or­
dinarios propios de un varadero, construc­
ciones de hierro de todas clases, no siendo 
extraño que allí se fabrique el primer puente 
de hierro para alguno de los arrabales de 
esta capital.

Muy conveniente es que esta clase de 
empresas se generalizen, pues ellas y solo 
ellas son las llamadas á desarrollar los gér­
menes de riqueza de que tanto abunda este 
país, además de educar ai mismo al espí­
ritu de asociación, que tan necesario es para 
evitar el funesto estancamiento de los ca­
pitales.

Muchas familias, naturales de provincias 
inmediatas á la de Manila, se han refugiado 
en los arrabales de la capital para encon­
trar más fácilmente medios de subsistencia 
que en provincias no abundan por la crisis 
que el país está atravesando.

Las mujeres se dedican á doblar ó torcer 
cigarrillos ó tabacos en las múltiples fá­
bricas que en grande ó pequeña escala abun­
dan en la población; y ios hombres, si no 
encuentran trabajo en uno ú otro oficio, pues­
to que el natural todos los posee, se em­
plean en la sustitución de los quince dias 
de trabajo personal, que muchos en la ca­
pital no quieren prestar por sí y buscan un 
alquila ó sustituto.

En un principio se cotizaban estos jor­
nales de redención, á peseta; pero la com­
petencia y la necesidad, han hecho abaratar 
los precios, llegando á contratarse los quince 
dias por dos pesos.

Pero como muchos de los redimidos des­
pues de salir del compromiso no pagan á 
los suplentes, éstos no se ajustan sin que 
les anticipen por lo ménos la mitad de lo 
estipulado, canjeando al finalizar los quince 
dias de trabajo las papeletas que diariamente 
expiden á los polistas en los Tribunales, por 
el importe de la otra mitad.

Esta baratura de redención, es causa de 
que muchos naturales que antes tomaban cé­
dulas de sexta clase, hoy vuelvan á empa­
dronarse en la novena por medio de sus ca­
bezas de barangay, con lo cual se evitan 
el desembolso de ios tres pesos y medio, 
de una sola vez, recargos, declaraciones ju­
radas y demás molestias, puesto que los ca­
bezas, aún cuando abusen algún tanto, co­
bran por tercios y de la manera más có­
moda para los indios.

Ayer continuaba en la Tesorería general 
de las Islas la entrega por el Banco de los 
fondos de las Obras del puerto, establecién­
dose con este motivo una corriente de car­
retones cargados de sacos de plata, entre 
ambos centros.

Por el Gobierno general en funciones de 
Hacienda han sido declarados los señores 
Chofrá y compañía, como apoderados de don 
Ramón Pozas curador del pensionista militar 
de menor edad don Manuel Navarro y Olea, 
con derecho á la rehabilitación en el percibo 
de la pension anual de 188 pesos, que le 
corresponden como huérfano de don Pascual, 
capitán de infantería que fué de este ejército.

Recibimos algunas quejas de los naturales 
que frecuentan el camino de Pasig y Ma- 
lapad-na-bató, en donde hay dos balsas es­
tablecidas, y cuyos encargados obligan á los 
indígenas á pagar los dos cuartos de cos­
tumbre aún cuando no utilicen el paso de 
dichas balsas, por hallar á mano bancas en 
que poder dirigirse al punto que mejor les 
parezca; llegando hasta registrarse el caso 
de hacer pagar á un indio que dado el es­
caso caudal de agua que traía el rio, se 
remangó los pantalones y pasó á pié.

No recordamos por el momento si la ley 
autoriza á los balseros para tal exacción, que 
así la juzgamos, puesto que para el indio 
dos cuartos no son cantidad despreciable, 
y porqué al que no utiliza un servicio no 
creemos debe hacérsele pagar por él.

En Malabon se suscitó e^ta misma cues­
tión cuando el puente no estaba terminado 
y cada cual fué dueño de pasar por donde 
mejor le parecía.

La Secretaría del Gobierno general subsana 
en el número de la Gaceta de ayer, la 
equivocación padecida en el decreto de’que 
ayer dimos cuenta á nuestros lectores, al 
fijar la hora en que ha de tener lugar en 
el Palacio de Maiacañang la recepción en 
Córte el dia veinticuatro del actual con mo­
tivo de ser los dias^de S. A. R. la Princesa 
de Asturias.

Por la rectificación que dejamos consignada 
se fija para la recepción la hora que ayer 
apuntamos nosotros o sea la de las diez de 
la mañana del citado dia veinticuatro.

Hemos recibido el núm. xvii del Boletin 
de las Armas generales, al que acompaña 
el segundo pliego de los preciosos Cuentos 
del veterano, debido á la galana Diurna do 
don Miguel A. Espina.

La Esfinge, el célebre monumento egipcio 
va á ser desenterrado. ’

Generaciones de viajeros han admirado du­
rante varios siglos el estupendo esfuerzo de 
los escultores que florecieron antes que la 
pirámide de Cheops fuese construida y 
mientras ciudad tras ciúdad ha sido desen­
terradas casi á la vista de la Esfinge, este 
magnífico recuerdo de una raza que fué ha 
ido desapareciendo envuelto en las are’nas 
del desierto, no obstante el ruego inscrito 
en la lápida de Thotmés, pidiendo á los 
venideros que protegiesen la estatua contra 
las arenas del desierto que ya entónces la 
invadían.

Hace veinte años, Maríette-bey, el famoso 
egiptólogo, descubrió no léjos de la Esfinge 
un templo de la más remota antigüedad 
que desde entónces ha sido defendido de las 
arenas por medio de altas murallas. Está 
hecho con grandes piedras de granito ro­

sado, tiene por pilares enormes monolitos 
cuadrados, y no ostenta inscripciones ni 
adornos de ningún género. Probablemente 
es anterior á las Pirámides y tan antiguo, 
que se atribuye á los tiempos primitivos de 
la civilización egipcia.

Brugsch-bey, hermano del distinguido ar­
queólogo, está encargado de las obras de 
esta exhumación, cuyos planos se deben á 
Máspero. Habrá que quitar unos 20.000 me­
tros cúbicos de arena. Para inaugurar los 
trabajos se ha construido un tranvía, v tra­
bajan 150 peones en la empresa.

Dentro de este año quedará realizada la 
exhumación, y tan luego como la roca en 
que fué tallada la Esfinge quede al descu­
bierto, se abrirá un ancho paseo circular en 
torno de ella, y se levantará un muro para 
defenderla de las futuras invasiones del 
desierto.

Es difícil determinar la época en que fué 
esculpida la Gran Esfinge, pero general­
mente se atribuye á las eras de Ata Sene- 
feru, faraones en cuyo reinado el amor á 
la arquitectura era la pasión dominante.

Mucho se quejan por ahí del estado de 
ciertas calles y raro es el dia que uno ú 
otro de los periódicos locales no levanta su 
voz en letras de molde, para denunciar 
ya un sumidero, bien una colección de ba­
ches etc. etc.

Por supuesto injustamente, porque la ver­
dad es, que el único que tiene derecho de 
quejarse del mal estado de las calles de su 
distrito, es el señor concejal de Tondo. Ese sí 
que debe poner el grito en el cielo, porque 
no le componen^anto bache, porque no le 
limpian tanto depósito de aguas estancadas y 
cenagosas, como en grandísima abundancia 
ostenta su arrabal.

Y luego dirán que no son ciertos los re- 
íranes!: Sin ir más lejos, apliquemos al caso 
presente uno, que ni de encargo: «no se 
consuela el que no quiere.»

Todos los señores Concejales deben con­
solarse de lo mucho que hace falta en sus 
distritos, en cuanto se comparen con el de 
Tondo. ¡Qué calles! ¡qué policía! ¡qué hi­
giene!

Señores, señores, por compasión al próji- 
hay que echar una mirada protectora á 

dicho arrabal. Es el único tal vez, que no 
haya revivido de sus cenizas como el Fénix.

Nilos incendios, nilos nuevos trazados' 
han conseguido darle el aspecto de parte in­
tegrante de la capital, que le corresponde: 
sigue y seguirá por mucho tiempo pare­
ciendo un pueblo rural de los más atrasados.

Comprendemos pues, cuanta será la amar­
gura del señor concejal de aquel distrito 
ante perspectiva tan poco alhagüeña, y lo 
mucho que pesará en su ánimo el qué dirán 
de las gentes, antes de decidirse á intentar 
la trasformacion deséala; tanto más, cuanto 
que lo dicho no es nuevo, y de ello tuvo 
Ocasión de cerciorarse también el señor Cor­
regidor cuando sus dolencias le obligaron á 
buscar alivio en la casa Parroquial de aquel 
arrabal.

Nada, nada, Tondo parece el hijo des­
heredado, y pedimos para aquel pueblo una 
mirada de compasión.

El Exemo. Sr. Gobernador general á pro­
puesta de la Intendencia, ha dispuesto que 
se habiliten algunas clases 'de sello i con 
« !^Lirtir á las Administraciones y 
Subdelegaciones de Hacienda, hasta tanto que 
se reciban los que debe enviar el Ministerio 
de Ultramar, con arreglo á la nueva ley del 
sello y timbre del Estado.

Dentro de breves dias debe inaugurarse 
en las inmediaciones del paseo de la Luneta 
un completo y esmerado servicio de Cafó 
repostería y helados, á cuyo efecto se está 
terminando la construcción de los cuatro 
kioskos portátiles, concedida por el Munici­
pio próvia la conformidad del ramo de 
guerra.

Estos cuatro kioskos servirán de base al 
Cafó al aire libre; en ellos se recojerá el 
mobiliario de veladores y servicio, pudiendo 
los concurrentes á la Luneta disfrutar có­
modamente ya en sus mismos carruajes 
bien en los veladores dispuestos al efecto’ 
de cuantas bebidas, helados ó refrescos pueda 
desear el más exigente.

La persona que establece este servicio es 
competente en la materia y, según nos 
afirma, hará cuanto este de su parte para 
conquistar el favor del público.

De agradecer son estos ensayos y merece 
justa recompensa el que procura satisfacer 
tan perentoria necesidad en nuestro nri- 
mer paseo, en el que hoy por hoy ni un 
vaso de agua se encuentra para un reme­
dio, a no ser que uno se conforme con los 
tabos y chucherías que para los indígenas 
y los chiquillos se expenden en tres 6 cua­
tro puestos ambulantes que con sucios hi­
laos y en pleno suelo establecen los in­
dustriosos naturales.

Que prospere el cafó de la Luneta, para 
que pueda^mejorar en condiciones y aipliar 
el negocio.

El hecho que vamos á relatar ha ocurrido 
recientemente en las inmediaciones de Cam­
bridge, Massachusets.

En una choza del distrito de Belmont 
^^hos el bracero de ferro­

carril Edward Barry, viudo. La mayor de
^®hie, de diez años de edad 

cuidaba de la casa desde la muerte de su 
madre, ocurrida hacía tres meses, y daba 
de comer y vestía á toda la familia, con el 
escaso jornal de su padre.

En la noche del martes, Neille, despues 
de acostar á sus tres hermanitos, el mayor 
de seis años, con el cuidado solícito de 
una madre, salió en busca de su padre 
que tardaba más de lo regular, dejándole 
su modesta cena al amor de la lumbre. No 
rtahiTT- T porque an­
daba, de jolgorio y bureo, y regresó á su casa 
con intención de esperarle despierta.

El calor y el cansancio la rindieron y se 
de una hora 

la despertó un humo espeso y el chispor­
roteo de los maderos de la casa. En un 
instante^ comprendió lo que pasaba. La casa 
ardía. Con resolución y serenidad poco co­
munes en personas mayores, penetró en el 
cuarto donde dormían sus tres hermanitos 
y con riesgo de la propia vida consiguió res­
catarlos uno á uno de las llamas, sufriendo 
en la empresa algunas quemaduras en el 
rostro y la chamuscadura de sus cabellos.

El padre llegó á la casa con los bomberos. 
Una familia rica se ha encargado de edu-» 
car á la valerosa niña.
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LA VIDA MANILEÑA.

Si digéra á mis lectores que me encuen­
tro en un lance apuradísimo al comenzar 
este croniquilla, dirían y con razon que 
maldito lo que les importaba.

Pero en ley debo hacer esta salvedad, 
por varios motivos que comprenderán aque­
llos que sigan el curso de estas dominicales.

Tratado cualquier tema, más ó ménos li­
geramente, si bien siempre con buena vo­
luntad, resulta á lo mejor que aquellos pun­
tos de que me ocupo, son al decir de al­
gunos, perfectamente falsos y solo sirven 
para que críticos superficiales nos dedique­
mos á ellos tomándolos por verdaderos.

No he de ser yo ciertamente quien ponga 
mi valer á prueba, que por mucho que lo 
discutiera, como la opinion se me mostrara 
en contra, no habían de librarme los mis­
mísimos esfuerzos de Titan, que al fin y 
al cabo solo demostraron no ser posible 
escalar el cielo y algo de esto tiene el con­
cepto de los demás para el que escribe.

Tal digresioncilla viene á servir como de 
preparatoria para la cuestión que me pro­
pongo tratar, no con el objeto de emitir 
un parecer, sino más bien con el de escu­
charlo.

¿El teatro que se conoce en Filipinas es 
ó nó el que nos merecemos?

That is the question.

El amigo de saborear las bellezas de nues­
tra escuela dramática, al círculo, la noche 
que se señalara para función teatral en 
combinación con las veladas literarias, con­
ferencias científicas ó secciones musicales.

Y el aficionado á reirse de todo y por 
todo, al teatro característico—matanda—za­
ragatero—legendario—filipino.

Al Carrillo.
Uno (del garbanzal.)

que se forman en la superficie, á causa de 
la ebullición del agua.

Si se arroja un pedazo de estopa infla­
mada, se enciende el gas y arde en una 
vastísima extension, hasta que el viento lo 
apaga.

No hay iluminación comparable á tan 
mágico espectáculo.

El mar se cubre de millares de lenguas 
de fuego, parecidas á la luz de los me­
cheros de gas, pero de mayores dimensio­
nes y de forma cónica.

Este espectáculo constituye una de las 
diversiones que este verano han puesto en 
moda los habitantes de Bakou.

respondió el labriego,—porque V. nos re­
pite todos los dias que debemos amar á 
nuestros enemigos.

—Sí, pero no os digo que os los bebáis.

En una comida de boda el padrino ofrece 
á los postres café al recien casado.

—De ninguna manera—exclamó.—No me 
dejaría dormir en toda la noche.

DEL SERVICIO METEOROLÓGICO EN LUZON I COSTA DE CHINA
OBSERVACIONES CORRESPONDIENTES

ALAS 10 h. A. M. Y 4 h. P. M. DEL 10 DE SETIEMBRE DE 1886,
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Las bandas de música de los regimien- 
. tos España núm. 1 y Joló núm. 6, inter­

pretarán esta tarde en los paseos de la Lu­
neta y Malecón, las piezas siguientes:

Recien llegado á Manila, fui una noche 
á ese edificio que pomposamente lleva el 
título de teatro y á decir verdad, salí de 
allí con el corazón oprimido, despues de 
haber visto representar á gusto de Herodes, 
la producción de uno de nuestros primeros 
ingenios, seguida de uno de esos desgra­
ciados engendros que en la Península no 
tienen otra vida que la sonorosa de una 
noche para pasar en seguida al panteón de 
las calamidades literarias.

Al dia siguiente Ta prensa en general pro­
digaba aplausos y elogios á los artistas, por 
un desempeño que, si se penaran por el 
Código los delitos de Arte, era merecedor 
de veinte años y un dia de incapacidad 
teatral.

Sin entender á lo que pudiera obedecer 
tal disparidad entre lo que se piensa y lo 
que se escribe, quedeme perplejo entre el 
pensamiento de que pudiera estar equivo­
cado y el de que lo estuvieran los demás.

Consultando con un_ amigo, que tam­
bién se dedica á este triste oficio de llenar 
cuartillas, que más produce sinsabores que 

“ gloria, me contestó las siguientes-palabras 
que desde entóneos tengo grabadas en la 
memoria.

1?
2.“ 

risca.
3.“
4?

EN LA LUNETA, (n.® U) 
Canto de amor, capricho. 
La Córte de Granada, fantasía mo-

Polka de concierto. . , _
Fantasía sobre motivos de Lucrecia

Borqia. , , ,
Dresdner Kinder, tanda de valses.5.°

6.”

l.“
2.°
3.°
4.®
5."
6.“

Aires españoles.

en el MALECON. (n.“ 6.) 
Paso-doble.
El Soldado Español,■‘sinfonía. 
Celestial, polka-mazurka.
Jota con variaciones.
La Vague, tanda de valses.
El tiro de pichón, vals-polka.

En el vapor Don Juan llegaron ayer tarde 
de Ghina los siguientes pasajeros: don Es- 
téban Aguilar; María Villamor, Faustino Ba­
raja; Joaquin Lances y Agustin Arial, con 
su mujer y un hijo, todos naturales de Islas 
Batanes, y 139 chinos.

Para Iloilo salieron en la manana de ayer 
por el vapor Remus: Fr. Sabas Fontecha, 
don Eduardo Jimenez y varios á proa.

Y por el Butuan: don Gregorio Gil; don 
Luis R. Luzuriaga y varios á proa.

CUENTO.

Para que se corrijan los planos, cartas y 
derroteros correspondientes, aparece inserto 
en la Gaceta, de ayer el aviso número ciento 
sesenta y siete de la Dirección de Hidro­
grafía á los navegantes, referentes álos mares 
Báltico del Norte, Oceano Atlántico Sep­
tentrional de China y Australia.

Entre dos viejos muy aficionados á la mú­
sica:

—¡Cómo! ¿Ha tenido V. la suerte de oir 
á Paganini?

—¡Y más de una vez! Para mí ese hombre 
es un Dios...

—¡Será un dios del paganismo!

En el Buen Retiro.
Se acerca un caballero á dos señoras, y 

las dice:
—¿Van VV. solas?
—Eso depende de V.—le contestan.
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La gente jóven está de beneficio esta no­
che: nada ménos que dos bailes ambos es­
pléndidos, deben celebrarse según se susurra, 
en la calzada de San Sebastian.

Solemnízase con el uno un matrimonio 
de que dimos cuenta anteayer, y con el otro 
los dias de la simpática hija única de un 
distinguido matrimonio, cuyas magníficas 
fiestas gozan de envidiable reputación y son 
siempre esperadas con afan por la buena 
sociedad, especialmente por los pollos y las 
pollitas.

Diálogo entre dos rateros:
—Tienen razon los periódicos al decir 

que no hay seguridad de noche en Madrid.
—¿Por qué han de tener razon?
—Ayer mismo estuve expuesto á ser de­

tenido... por la policía que me perseguía 
muv de cerca. !Z1OOS1CC- OO- • • • OC^O'K 
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—Mire V. amigo mió, cuando una em­
presa tiene que vivir del público, ha de ha­
lagarlo constantemente para seguir adelante; 
así que nuestra opinion es la de ménos, se­
guimos la de la mayoría y tutti conteriti.

—¡Pero eso es prescindir del criterio pro­
pio para seguir el de los demás aunque sea 
una atrocidad!

—¿Y qué? Sale V. ganando algo con 
ponerse en frente de todo el mundo? Na­
da, nada; ¿Dicen blanco? Pues blanco ¿Ne­
gro? Pues negro; en la inteligencia de 
que si mañana viniera la Patti _ y no gus­
tara, la silbaríamos tan tranquilamente á 
pesar de su fama y su quinta con cañones.

Me callé y procuró reformar mi juicio, 
pero viendo que no obstante mis buenos 
deseos de seguir la corriente, alguna vez 
que tuve que emitir mi opinion, se me iba la 
mano, concluí por no tratar la cuestión 
eatro en mis trabajos para evitarme dis­
gustos.

No había pasado mucho tiempo despues 
de esta conversación, cuando presencié la 
más estraña polémica que pudiera imagi­
narme.

Un periódico y una empresa teatral, de­
fendiendo ésta sus intereses y aquel los del 
público.

Todos lo recordarán. El periódico que 
no toleraba que las obras se presentáran 
tan descuidadamente hasta el punto de que 
las decoraciones y la indumentaria se die­
ran de bofetones con el sentido común, se 
■vió castigado con la pérdida de sus loca­
lidades; como dándose á entender con esto 
que se compraba la opinion por dos buta­
cas j aquel que no aplaudía no era me­
recedor de tal recompensa.

¿Y qué sucedió con todo esto?
Que el defensor del público pasó por in­

tolerante y hasta por asesino de compa­
ñías de la legua, quedándose todos tan 
conformes con que el teatro era lo que 
debía ser y pedir otra cosa sería como em­
peñarse en sacar peras del olmo.

Naturalmente; aleccionado con esto, he 
tenido muy buen cuidado de no tratar tales 
cuestiones; mas invitado galantemente por 
quien ménos esperaba, me creo en la ine­
ludible Obligación de romper el silencio 
que guardaba sobre este particular.

Mucho pudiera hablarse, larga tela habría 
que cortar durante no poco tiempo y no son 
las dimensiones de esta revista suficientes 
para tratar de ello, sin causar grave perjuicio 
á los lectores á quienes se les quita espacio 
que pudiera ser ocupado por trabajos más 
interesantes; mas, para llegar pronto al fin, 
preguntamos:

Si una empresa teatral que no hace ni 
más ni ménos que ejercer una industria como 
otra cualquiera, ve que haciendo el Tenorio 
apayasado ó subiendo la taberna al escenario 
se llenan sus localidades ¿debe perjudicar 
sus intereses en pró de una idea que si 
bien es noble, no es lucrativa?

Que muchas familias no asisten al espec­
táculo por achavacanado.

Gonformes.
Pero falta saber si asistirían á otro que 

no lo fuera, mientras que el que tenemos 
ya cuenta con un cierto número de espec­
tadores que lo mantienen.

No concurrirá la créme, como dirí‘a un

Erase una mañana 
de la hermosa y lozana primavera: 
el sol entre fulgores y celajes ;
de vivido arrebol de grana y oro 
remontaba su curso á la alta esfera, 
fecundando de mies rico tesoro 
en los varios y extensos paisajes.

En la floresta umbría 
gratamente al oido sorprendía 
el melodioso coro 
de las parieras aves 
al saludar al luminar del dia, 
y la torpe lechuza y el mochuelo 
huyendo de la luz el fuerte brillo 
entrando por los viejos arquitrabes 
iban á guarecerse en el castillo 
que solitario en la empinada cumbre, 
roto y desmoronado, 
semejaba la imágen del pasado 
vencido por su propia pesadumbre.

Despertaban en villas y lugares 
cantando los vecinos, 
porque de buen humor en nuestros lares 
gozan hasta los pobres campesinos; 
y aparejada la valiosa yunta 
de mansos bueyes ó de pardos mulos 
que la coyunda poderosa junta 
salían en “bandadas al trabajo, 
que dá paz y alegría, 
aquellas pobres gentes 
que se ganan el pan de cada dia 
con el sudor de sus tostadas frentes.

Mas veo que me aparto de mi intento 
que según pueden ver por el principio 
es contarles un cuento: 
volvamos, pues, sin incurrir en ripio, 
el asunto á empezar, punto por punto.

Erase que se era una mañana 
de la hermosa y lozana primavera: 
cuando el alba engalana 
con suave claridad su hora primera, 
y el ambiente embalsaman los aromas 
de las pintadas flores, 
y en la verde enramada sus amores 
se cuentan arrullando las palomas.

Guindo rompiendo el vuelo 
la tierna alondra se remonta al cielo, 
y la exquisita codorniz sencilla 
muere por la traidora mostacilla.

Guando deja don Rufo su petate 
y toma el chocolate 
con catorce ensaimadas 
y siete panecillos 
y cuatro bizcochadas 
y un par de lechoncillos.

Guando... ¡Tate! ¿qué es esto? Me parece 
que he vuelto á divagar. Son distracciones 
que muestran que el país me favorece, 
pues perder la memoria 
es para ciertos casos 
ventaja muy notoria.

Mas; voto á tal! No más divagaciones. 
Volvamos á empezar: Erase una...
—Hay bastante señor...

—¡Negra fortuna!
El cajista me dice que haga punto. 
Ahora que iba á empezar! ¡oh suerte impía! 
¡Gon tan bonito asunto!
Gómo ha de ser; lo contaré otro dia.

Reñatsac.
11 de setiembre 1886.

Sucesos diarios:
En la mañana de anteayer transitaba un 

chino por el barrio de la Soledad, en Tondo, 
y tuvo la mala fortuna de dar un tropezón 
que le hizo perder el equilibrio y chocar 
con un indio que llevaba una carga de azúcar, 
que por efecto del choque cayó al suelo.

Indio y chino se trabaron de palabras, con­
cluyendo por venir á las manos. El chino 
resultó con una herida que fuó á curarse 
al Hospital, y el indio quedó arrestado á 
disposición de la Autoridad.

A un pobre ciego del barrio de Bancaso, 
arrabal de Tondo, le robó un indio la gui­
tarra, una prensa de planchar y un pa­
raguas.

La mujer del ciego acudió á la veterana 
para que prendiera al presunto ladrón, 
que una vez cojido confesó su delito, de­
volviendo los objetos sustraídos, que bajo 
recibo fueron entregados á su dueño, y el 
ratero á las autoridades, para el castigo que 
merezca.

Un natural del pueblo de Magarao, Ca­
marines Sur, fuó preso anteayer por haber 
robado á un vecino de la calle de Oroquieta 
el arca de la ropa, una papeleta de empe­
ños por valor de cuatro pesos y medio, la 
cédula personal y diez pesos.

En la calle de Santo Cristo estuvo an­
teayer un indio á punto de ser atropellado 
por un vehículo; el indio dirigió algunos 
insultos al cochero, éste contestó con otros, 
terminando por pasar de las palabras á los 
hechos, resultando herido el atropellado, que 
ingresó en el Hospital para su curación.

Una señora á otra.—¿Sabes que el po­
bre Arturo ha sido atropellado por un carro, 
que le ha roto cuatro costillas?

La otra señora (con indignación).—¡Atro­
pellado por un carro! ¡Qué vergüenza! ¡Sí 
al ménos hubiera sido por un landau!

En un examen:
El examinando se queda cortado, y un in­

dividuo del tribunal le dice:
—¿Le perturba á V. la pregunta?
—No, señor, contesta el interrogado, lo 

un brete es la respuesta.que me pone en

Una señora ha 
gallega.

Un dia la dice

tomado un ama de cria

que si usa el termómetro 
para saber la temperatura á que está el baño
del niño.

í—Yo nu necesito esu.
—¿Y cómo se las compone V.?
—Sí el crío se pone roju al meterle en el 

bañu es que el agua está demasiadu caliente, 
y si se pone azuladu es que está demasiadu 
fría.

La madre cae desmayada.

Una cocinera entra en la pescadería y 
trata de comprar una merluza á la que le 
dá mil vueltas antes de decidirse.

Por fin exclama.
—Pst, no me parece muy fresca.
—¡Cómo que nó! exclama el pescadero 

¿pues no la ve V. que se está moviendo?

—¡Oye Luis!—dice sorprendido^ un amigo 
á otro—mira á Enrique de medio luto, y 
eso que se ha quedado viudo anteayer.

—¡Es claro, hombre! Lleva luto por su 
mitad.
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Nota.—1.® En la fuerza del viento 0=Galma, 12= 
Huracán; los demás números intermedios sirven para 
expresar la fueza relativa á aquellos dos extremos.

2.® En el estado del cielo 0=completamente despe­
jado, 10=cümpletamente cubierto, los demás núme­
ros intermedios expresan las partes de cielo cubiertas. 

Estado del tiempo probable hasta medio dia del 12; 
Barómetros bajando al N. y E. de Luzon; en la costa 
occidental se conservan todavía altos; se acentúa una 
nueva depresión por el E.; no es temible aquí por 
ahora; vientos bonancibles ó frescós.

El escultor bávaro Josep Echteler tiene 
terminados los planos y dibujos de un pro­
yecto de monumento que se ha de erigir en 
New-York á la memoria del general Grant.

Según el proyecto, el monumento será 
de granito pulimentado y constará de dos 
pirámides truncadas y superpuestas, que al­
canzarán la altura total de 72 piós, y 59 
piés cuadrados en la base. El mausoleo es­
tará dentro de las pirámides y se entrará 
en él por una puerta situada en uno de sus 
lados: á cada uno de la entrada habrá una 
columna corintia con las iniciales U. S. G. 
sobre el capitel.

De la parte superior del edificio se des­
tacará un pedestal, con bajo relieves y es- 
tátuas todo alrededor. En su cima habrá una 
estátua ecuestre del general Grant, con el 
rostro vuelto á la derecha, donde se su­
pone que están sus tropas, y la mano del 
mismo lado señalando al enemigo hácia el

* ¥
En un álbum:
Guando una mujer llega á ser la fábula 

de la sociedad en que vive, de seguro es 
una fábula inmoral.

Un banquero muy tonto daba de comer 
espléndidamente en su casa.

Uno de los parásitos decía del anfitrión:
—Nos le comemos, pero no le podemos 

digerir.

cual hace 
izquierda.

En un

girar á su caballo con la mano

DE GASA Y DE FUERA.

establecimiento balneario un ba-
ñista se queja al dueño, de las malas con­
diciones de la habitación que le han dado.

—Caballero, no creo que nadie se mar­
che antes de quince dias, pero el del nú­
mero 5 está espirando, y en cuanto se 
muera, esté seguro que su cuarto será para V.

En un cafó de tercer órden:
—Observo—dice al dueño uno de los 

parroquianos—que desde que ha aumentado 
V. el precio de los licores, nos dá las co­
pas más pequeñas.

—Es verdad—respondió tranquilamente el 
propietario;—pero observe V. que las bote­
llas son mayores.

En el Ejército y el Hospital.—Ghinadnega (G. A.,) 
abril 22 de 1880. Srs. Lanman etc. Kemp, Nueva 
York.—Muy estimados amigos y señores: Greo un 
deber de justicia el manifestar á Vds, el buen éxito 
que han alcanzado en este país varias, de las pre­
paraciones especiales de la acreditada casa de vds. 
Merecen particular mención entre ellas el Aceite 
de Hígado de Bacalao con cuyo medicamento opor­
tunamente administrado he podido obtener curas 
completas de Bronquitis crónicas, Reumatismo crónico, 
Jaquecas inveterauas, y me ha servido perfectamente 
para acelerar la convalecencia despues de las fiebres 
graves. „ , , ...Deseándoles continúen Vds, con el mismo .éxito, 
en esta República y las demás de la America del 
Sur, ect., me repito. Su affmo. S. S.

Toribio Tigerinos.
Girujano del Ejército, y Médico del 

Hospital de esta Giudad.

DEVOCIONARIOS.
Pequeño Misal Romano.

ÚLTIMA NOVEDAD.
En castellano y latin, edición de lujo. 

QUEDAN POCOS EJEMPLARES.
Librería de Ramírez y Giraudier.

Magallanes, 3.

purista, pero la taquilla no entiende de 
gerarquías sinó de pasta y al artista filipino 
le basta un aplauso calloso sin preocuparse 
de que en el mundo existan manos suavi­
zadas con savon glicerine.

Dejo pues en pió esta pregunta que so­
meto al juicio de los que piensen más pro­
fundamente y así lo reconozco sin doblez 
de sentido.

¿Merecemos otro teatro que el que tene­
mos?

Si es así, se me ocurre en este momento 
una solución.

Ahora que se trata de la creación de cír­
culos literarios y militares, ¿sería factible, 
combinando lo útil con lo agradable, orga­
nizar un grupo de aficionados que inter­
pretaran las producciones de nuestros pri­
meros autores dramáticos?

De esta manera cada uno podría ir á 
doüde más le pluguiese, dentro de sus afi­
ciones.

Según dijimos en nuestro número de ayer, 
en veintitrés del pasado agosto quedaban 
en tratamiento en el Hospital de San Juan 
de Dios trescientos noventa y seis enfer­
mos, y del nuevo estado que publica la 
Gaceta de ayer, se desprende que desde el 
referido dia veintitrés al treinta inclusive del 
pasado agosto ó sea durante la cuarta se­
mana de dicho mes, ingresaron en el be­
néfico Establecimiento, ochenta enfermos 
más, habiendo sido curados en igual tiempo 
cincuenta y nueve y fallecido diez y siete.

La existencia total de enfermos en treinta 
del citado agosto era de cuatrocientos.

La Graceía de Moscou publica una corres- 
dencia de Bakou que contiene una minuciosa 
descripción de dicha ciudady sus alrededores.

Lo más interesante que hay para el via­
jero en dicha población, llamada por algu­
nos^ la capital del reino del petróleo, es un 
fenómeno que no se admira en ninguna 
otra parte: fuego en el agua.

Las investigaciones científicas han deter­
minado que las comarcas ricas en nafta, si­
tuadas al Este y al Oeste del Mar Caspio 
forman un espacio no interrumpido, de modo 
que el fondo del mar contiene, 
que el continente, depósitos naturales de 
nafta.

«Cuando nos vimos obligados á ceder el 
terreno á los españoles—dice un francés 
de los que se rindieron en Bailón con Du­
pont,—nuestro General entregó la espada á 
Castaños, y le dijo:

—General, ahí teneis la espada de un 
soldado, que con ella ha ganado muchas 
batallas.

El castellano, con una moderación que 
era para los otros el escarnio más humi­
llante, le contestó:

—Esta espada me honra mucho; pero 
siento que en caso semejante no podría yo 
decir lo que V., porque esta es mi primera 
campaña.

Semejantes palabras hirieron hasta lo pro­
fundo el corazón del General francés y de 
su nación, porque no significaba otra cosa 
que un soldado bisoño español había sido 
bastante á vencer nuestras águilas, despues 
que S3 habían paseado en triunfo por Eu­
ropa.»

lo mismo

En ciertas ocasiones, surge del mar el gas 
de nafta en grandes cantidades.

Hay sitios que se reconocen fácilmente 
por la espuma y las innumerables burbujas

Entre cómicos de la legua.
—Adios, Juan; ¿de donde sales con esa 

cara? ¿Has estado enfermo?
—Ya lo creo. Vengo de América, donde 

he sido diezmado por la fiebre amarilla.

Un cura de aldea reprendía á uno de sus 
feligreses de la manera siguiente:

--Ya te he dicho, Juan, que tu mayor 
enemigo es el aguardiente.

—Por eso le quiero yo tanto, señor cura—

ADUANA.
IMPORTAGION del dia 11 de setiembre de 1886.

V. SAIGON DE SAIGON.

Don A. G. Levy.—i caja, 3 kilógs. adornos falsos 
y fino, 3 hectógs. plata labrada en varias piezas, 
30 gramos oro labrado en alhajas, 200 estuches de 
madera tela y papel; 2 cajas, riOO hertógs. oro la­
brado en alhajas, 36 relojes de meta!, 234 estuches 
de madera tela y papel.

V. SALVADORA DE SINGAPORE.

Sres. Smith Bell y comp.—l caja, 49 kilógs. papel 
recortado, 3 kilógs. papel para escribir

IMPORTACION del dia 10 de setiembre de 1886.

V. ISLA DE LUZON DE LIVERPOOL.

Sres. G. Heinszen y comp.—50 cajas, 150 kilo­
gramos conservas alimenticias, 30 id. 540 id. id. idem; 
20 id., 672 litros cerveza; 12 id, 1080 kilógs. juguetes; 
1 id., 145 id. hierro forjado en manufacturas finas; 
1 id. 65 id. metal compuesto en quincalla común.

Don Adolfo Roenscli.—1 caja, 105 pares zapatos 
para caballeros, 95 pares botitos para idem.

GARGAMENTO del vapor-correo español 
iUsla de Luzon.n

Tuason y 
id. idem.

Gutierrez

De Barcelona.
comp.—10 pipas vino tinto, 20 cuartas

Hermanos—1 caja salchichón 6 id. pasta 
20 cajas licores.

P. de Recoletos—50 cuartas vino tinto.
G. H. Llorens—5 cajas calzado.
Gapitan del Puerto—3 cajas sobres.
L. Gibert.—1 caja tejidos de lana.
F. Alvarez—1 caja embutidos.
F. G. García—1 caja tejidos.
P. de Recoletos-—5 cajas tejidos.
E. Bota=ll cajas papel.
D. Lueson—2 barricas y 8 cajas aceite.
Orden.—1-2 sacos garbanzos, 2 id. arroz, 2 id. habi­

chuelas, 4 cajas conservas, 1 id. clavo, 10 medias 
pipas vino, 20 cuartas id,, 100 cajas vino, 1 idem 
semillas.

G. Hermanos—20 cajas membrillo, 10 sacos arroz, 
10 cajas pimentón.

Tuason y comp.—12 medias vino blanco.
Orden,—8 mechas vino blanco, 100 cajas vino.
Batlle Hermanos y comp.—319 cajas azulejos.
Tuason y comp,—10 cajas naipes, 4 cuartas vino 

tinto, 16 id. vinagre.
M. A. R.—3 cuartas vino, 1 caja queso.
P. Alvarez.—8 cajas chacina, 1 bocoy tocino, 1 caja 

queso.
G. Hermanos,—20 cajas almidón, 1 pipa vino 94 

cuartas vino, 50 cajas frutas, 41 id. aceitunas.’
J. L. Martínez—‘¿cajas salchichón, 4 id. chocolate 

4 id. pasta, 8 sacos garbanzos, 4 id., arroz, 1 caja sal­
chichón, 25 id. aceitunas, 15 pipas vino tinto.

M. H. y S.—1 caja jamones, 20 id. dulce, 10 dem. 
almendras, 4 id. agua medicinal, 12 cuartas vino.

Orden—4 cajas pasta, 1 id. salchichón, 2 sacos gar­
banzos, 2 cajas pimentón, 2 id. pasta, 4 id. frutas 
4 id. id. en almíbar, 4 id. pasta 2 id. dulce seco, 
10 barriles pescado, 5 cajas conservas, 6 pipas vino, 
1 caja salchichón, 1 caja vaya de enebro, 8 id. pasta, 
2 cuartas vino, 4 sacos garbanzos, 2 id. arroz, 8 cajas 
aceite.

(Se continuará.)

MOVIMIENTO DEL PUERTO.
DOMINGO XIII despues de Pentecostés,—Dulce 

Nombre de María.—Stos. Leoncio y cps. mrs.; Sil­
verio ob., Juvencio, presb., y Guido, cfs.—Sta, Inés vg. 
I. P. en las capillas del Rosario, y por asistir con­
fesados y comulgados á la misa mayor en cual­

quier iglesia rogando por la paz etc.

LUNES.—Stos. Felipe, Juan y L’gorio, mártires 
Amado cfs.

MARTES. La Exa'.tacion de la Sta. Cruz.—San­
tos Materno. Alberto, cfs.—Stas. Salustia mr. y Cata­
lina de Génova, n.

Servicio de la plaza para el dia 12 de setiembre de 1886.
Parada, los cuerpos de la guarnición.—Vigilancia, 

los mismos.—Jefe de dia, el coronel don Luis Agustin 
Gomez Vildosola.

De imaginaria, el coronel don Leandro Carreras.
Hospital y provisiones, Artillería.—Reconocimiento 

de zacate, Artillería.-Paseo de enfermos núm. 1.— 
Música en la Luneta, núm. 1.—Idem en Malecón, nu- 
"^De órden del Exemo. Sr, General Gobernador Mi­
litar. El coronel teniente coronel, Sargento mayor, 
interino, José Pregó.

Advertencia de la Plaza del dia 10 de setbre. de 1886.
Debiendo foguearse 97 quintos del regimiento in­

fantería Manila núm» 7, los dias 13 y 14, del cor­
riente de 5 y 112 á 7 y 1(2 de su mañana en la 
playa de Sta, Lucia disparando en dirección al mar 
al punto mas despejado entre Malate y Gavite, se 
hace saber paia evitar accidentes desagradables.— 
De órden de S. E. El coronel teniente coronel sar­
gento mayor, interino, José Pregó, 1

ENTRADAS DE CABOTAGE.

De Puerto Cabra é Isla del Correjidor, vapor «Sor- 
sogon,» en 3 horas del último punto con 20 tone­
ladas de lastre: á Aldecoa y comp., su capitán don 
Lucio Inchausti, tripulación 33.

De Dagupan, vapor «Serantes,» en 40 horas con 
70 toneladas de arroz: á Nicolás Font, su capitán 
don Angel Alcatena, tripulación 18.

De Bulan y esca as, vapor «Herminia,» en 41 horas 
del último punto con 2400 picos de abacá: á Al­
decoa y comp., su capitán don Gerardo Anzuategui, 
tripulación 29-

De Paluan, pailebot «S. Francisco (a) Galaocan,» 
en 2 dias con 50 toneladas de maderas, á la órden, 
su patron Ignacio Rivera, tripulación 18.

SALIDAS DE CABOTaGE.
Para Donsol, barca «Minerva,» su capitán don 

Luis de Vihachica, tripulación 18 con 100 toneladas 
de lastre.

parr Dagupati, vapor «Camiguin,» su Capitan don 
Feruando Viliamil, tripulación 24 con 52 toneladas 
de carga general.

Para Batangas, vapor «Batangas,» su capitán don 
E. Amechazurra, tripulación 24 con 80 toneladas de 
carga general.

Pura Boac, vapor «Zamboanga.» su capitán don 
Luis Goll, tripu.ación 13 con 75 picos de arroz.

Para Gatbatogan y Tacloban, vapor «Luzon » su 
capitán don José A. Rodríguez, tripulación 35 con 
25 toneladas de arroz.

Para lioilo y escalas, vapor «Remus,» su capitán 
don Liborio Tremoya, tripulación 53 con 300 tone­
ladas de carga general.

Para Id., vapor «Butuan,» su capitán don Epifanio 
A. Goicoechea, tripulación 35 con 70 toneladas de 
carga general.

Para Barili, berg-gta. «Villa de Rivadavia » su ca­
pitán don Manuel de Gamus, tripulación 1.5' con 120 
toneladas de lastre.
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BUQUES

Vapores de la Compañía Trasatlántica
(antes A. Lopez y Gomp.)

representada por la
Compañía general de tabacos de Filipinas.

El vapor-correo “Isla de Luzon."
all' 1 Y ron Ramon de Mendezona.
Saíüra el 1.® de octubre próximo para Liverpool v Barcelona

con escalas en Valencia, Cartagena, Cádiz. Vigo /coruña
El registro se cerrará el día 28. ’ & J
Admite carga y pasaje.
El dia de la salida estará en el muelle de los dp CavitP nn

vaporcito para conducir el pasaje á bordo. La vite un
Rebaja y buen alojamiento para familias.
Se expiden billetes de pasajes de la Península á esta capital

_ __________________ Administración, Carballo, 2.

TORRECiLJ_A Y C.*
ALMACEN DE TEJIDOS Y NOVEDADES DE EUROPA.

Constante surtido de generos ■nara vr « p' i

, _ . géneros para Señoras y artículos para Caballeros

_ _ _ _  i : - - Y fi w- óu « «VI 1 O t K I A 
Precios corrientes de los tabacos elaborados en la

PERLA ESPAÑOLA
fabrica establecida en enero de 1883.

China Traders Insurance Company Limited
Compañía de seguros marítimos.

Los que suscriben agentes de esta Compañía, tienen el an«tn 
de participar a los que han efectuado seguros durante el año mí 
terminó el 30 de abril último, que devuelven un7 bonifiLpíi^^ 
20 por 100 sobre las primas sátSfechas, ifquo pueáe hacerse ef¿® 
tiva desde esta fecha en la oficina de los miamos ““®ree elec-

Manila 10 de setiembre de 1886.

DESPACHO DE AZÚCAR
DSL REFINO DE MALABON.

Margas.
ESPIRAL.

Formas.
PfiEcios POR mil!

Pesos. Gs.

R E G T o .

Forma.
Paquetes. Precios por mil

PLAZA DE GOITI, N.° 5.—STA. CRUZ.
Hay ele venta las siguientes clases de azúcar. 

Clases y precios.
A —Azúcar

VAPOR-CORREO SALVADORA' 
Saldrá para Singapore, el jué- 

nueve de la mañana. 
Admite carga y pasaje 

_______ __________ José Reyes.
China and Manila Steam Ship 

Company Limited.
VAPOR DIAMANTE.

Saldrá paraHong-kong y Emuy, 
el lúnes 13 del actual, á las cuatro 
de la tarde.

VAPOR ZAFIRO.
Se espera el mártes 14 del actual 

y será despachado para Hong-kong 
y Emuy, á la mayor brevedad.

Para carga y pasaje, acúdase á 
Peele, Hubbell y Comp., 

_________ ______ Agentes.

ALMACEN DE MÚSICA 
d© 

GARLOS S. DEL VALLE. 
Real—31, Manila.

Ocasión: magnífico piano de 
«*

__Qrgano americano, pfs. 175. jq

P. OCAMPO P.
_ , SASTRE.
Dolores, (Santa Cruz,) 41. jd

Embajadores en cajas de
Regalia Nicot
Cazadores
Brevas
Regalia Isleña 
Vegueros 
Elegantes 
Insulares 
Londres 
Perlas 
Habanos 
Regalia sencilla 
Damas...............

» 
» 
» 
»
»

» 
» 
» 
» 
»

EXPENDIOS:

Paquetes.

25 y 50 cigars.
25 » 50 »
25 » 50 »

50 »
50 »
50 »
50 »
50 »

100 »
100 »
100 »
100 »

100 y 200 »

«El Globo»

Pesos. Cs.

VAPOR HERMINIA.
Saldrá para Bulan, Lagonoy, 

Nueva Gáceres y Daet, el mártes 
14 del actual á las cuatro de la 
tarde.

Compras y ventas.

)asaje
'(Xecoa y C.^

PARA DAGUPAN.
Se espera el vapor Ordoñez y 

saldrá para dicho punto, á ’ 
24 horas de su llegada.

Admite carga y pasaje

las

_______ ____________N. Font.
VAPOR DON JUAN.

Saldrá para Hong-kong y Emuy, 
el jueves 16 del corriente á las 
diez de la mañana.

Admite carga y pasaje 
 F. L. Roxas.

PARA ROMBLON Y CÁPIZ.
Saldrá el vapor Zamboanga, el 

martes 14 del actual á las cuatro 
de la tarde.

Admite carga y pasaje 
___ __________ N. Font.

VAPOR SORSOGON.
Trasfiere su salida para Gubat 

y Legaspi, al lúnes 13 del actual 
a las cuatro de la tarde.

Admite carga y pasaje 
______  Aldecoa y C.^

PARA ILOILŒ
vapor Butuan, saldrá para 

dicho punto, el sábado 18 del ac­
tual.

Para carga y pasaje acúdase á 
Macleod y Comp.

PARA CEBÚ.
El vapor Æolus, será despa­

chado para dicho punto, dentro 
de breves dias.

Para carga y pasaje, acúdase á 
Macleod y Comp.

COLEGIO DE NIÑOS
DE l.“ ENSEÑANZA ELEMENTAL

. Y SUPERIOR 
bajo la dirección de

DON PERFECTO SALAS, 
, Maestro de instrucción prima­

ria por la escuela Normal de Ma­
nila, con título de ascenso del 
Gobierno general y con el de tér­
mino de 2.® clase úe la Dirección 
general de Administración civil 
de estas Islas Filipinas. ’

Molo, Iloilo, calle Real para 
Arevalo, núm. 6. 9
COLEGIO DE SANTA BÁRBARA. 
Primeras letras y preparación* 

para carreras especiales.

Se ha trasladado á la calle de 
Cabildo, num. 47.

Se admiten alumnos internos 
medio-internos y externos ’

En la dirección del Colegio se 
^'^glíimenlüs y cuan­

tos detalles se deseen.
Q El director,

Juan Ramirez de Cartagena..

Bazar Filipino.
31, Escolta esquina de la calle de 

San Jacinto.

‘'® P“*0“te. 
parí cajón " P®”

Fallevas, pasadores, pestillos 
cerrojos, tranquillas, llamadores 
para puertas. Surtido completo

«I® ‘olas 
ducto de aguT' “°

planchas para 
de vapor, campanillas y 

timbres, llaves para tuercas. 1

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

39.cinto.
Surtido completo de libros en 

blanco para contabilidad, libros 
copiadores, lihritos de memoria 
cuadernos de todos tamaños, car­
petas, corchetes y ganchos para 
papeles, corta-papeles, mojadores 
y brochas para id., secantes de 
vanos sistemas.

Descansa plumas, guarda-pape­
les, pisa-papeles, lacres, frascos 
de goma, tintas para escribir v 
para copiar. Tinta marca la Negra 
etc. etc. id. de Stephens para es- 

copiar. 2

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

Sa7i Jacinto.
, .Astuches de matemáticas, do­
bles decímetros, medidas métri- 

marfil. Pesa-licores. Gafas y que­
vedos montados en acero, plata 
dorada y oro para miope, vista, 
cansada y con cristales de color. 
Guadro gemelos para retratos.

Lajas de hierro para dinero v 
documentos, cajas de colores, pin­
celes y brochas, semicírculos, la- 
minas de Santos etc, etc. 3

Bazar Filipino.
31, Escolta esquina de la calle de 

San Jacinto.
lo metal blanco sin pía-tCcir.

El surtido más complet® y más 
de cocina’^ Ton 

® cacerolas, cho-
I hervidoresI asadores, rallado

martillo
o, yP® J- Í^UTIERREZ.

de Norza g aran_ 9e
’ mártes 14 del corriente 

.<1® 19- mañana en este 
establecimiento, venderé en al­
moneda sin reserva, cajas de 
champaña marca B. B., varias be! 
bidas y comestibles de Europa 
papel comercial para cartas, idem 
estrechos con sobres, prensas

“P'®" ® ¡«flnidííd de Sí
Jt/LUS.

2 J. Gutierrez.

García, teniente de 
infantería, tenga la bondad 
de pasarse por esta Imprenta 
J Ramírez y Girauctie^ * 

martillo
9/ i ' ,GUTIERREZ.

Pasaje de Norzagaray—2U 
, binondo.

á ÿ martes 14 del corriente 
á las ocho v media do i-. unte venderé en p5bi¡¿a 
reserva, en
cimiento, varios mueWes nní ®' 
y usados, loza, cristaleri. i •''°® paras, quinqués ¿neioo ¿ 1?“' 
tos de metal bianco ^®u¿ o®'’;®'’- 
uua^calesaé infinidad de oSli 
— GutierrP7

coladores, em­budos, fiambreras, tostadores y 
molinos para café. Cafeteras de 
varios sistemas.

^dre-latas, cuchi­llos de cocina, batidores para 
vahns°®’ para dulces,^ la
vahos, palanganas, cubos jarros 
con baño de loza b’año de ’a¿So 
vaAaSt ’ “ «®*-

ê'jaÿa-eomidas, ca- 
tentadores, coladores para té v 
pa^_caldo^_e^tc. 4 ’

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de papel v sobres 

Sara secante, papel
para dibujo, para planos y para 
calcar, papel tela para calcar’ 
muestras de letras, reglas y S 
dradillos, gomas para ^borrar M- 
pices de varias clases y de color 
lapiceros y mangos de plumas’ 

y ^e oro, tin- 
etí ¿tí y p®®® 
vLc. eic. g

Se vende.
o Bu alambique á vapor n ° 0 dp 
Wá poco uso,“-destiiî 

bu a 60 arrobas, de 24 á o-pq
darán razon en Ma- 

ísl^ S? rÍ?’ Gomp.
QaS u Gomero, núm. 8, y en 
cís?o^pÍi’íS®v“r^®’“P®®8®’ Gi'i- 
bisco vuig y Hermano.

50
45
40
40
35
35
30
22
20
13
18
15
10

50

50

L* habano en cajas de 
Nuevo habano

2.® habano
3.® »
1.® cortado
Nuevo cortado 

» 
»

2.® cortado
3.® cortado 

»

Palacio, n.° 
«La Goníianza» 

Kiosko

»
» 
» 
» 
»
»

I »
» 
»
» 
»
»

100 y 250

250
250
100

250
250

500
250
100
y 500
y 500
y 250

500
250
125
y 500
y 500

18
12
13
14
10

8
18
12
13
13
10

8

50

DRP—

C. —

RP —

SP —

Real.
de «Cervantes.

Para pedidos de importancia, en la misma fábrica Alcalá,

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones 

para estribos, mantillas, bocados, 
serretas, estribos, espuelas y es­
polines, látigos de carruage y de 
montar.

Asientos de goma, cinturones, 
cantimploras, bocinas, collares 
para perros, juegos de dominó, 
de ajedrez y lotería; cepillos para 
uñas, para dientes, para cabeza, 
para ropa, para mesa y para za­
patos.

Brochas de afeitar, peines y 
lendreras, espejos de viaje, cal­
zadores de asta, betún para za­
patos, idem líquido, escobas para 
piso y para quízame,

Romanas y balanzas de mano
y para mesa, etc

31,

6

Bazar Filipino.
Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de armas en es­

copetas Lefaucheaux, Remington, 
y fuego central de piston de 1 
y 2 cañones, revolwers, carabi­
nas de salon, cartuchos; cuchi­
llería inglesa lina en navajas de 
afeitar y cortaplumas, tijeras para 
bordar, para uñas, para costura, 
para sastre, para mechas, para 
caballos, para podar, para hojala­
tero; limas para uñas, esquilado­
res, cepillos y almohazas, suavi­
zadores y piedras para navajas, 
afiladores de cuchillos etc, etc. 7 

Fábrica de Sierra
EN R^ISIC.

En la primera, frente al cuartel 
de Ingenieros, se admiten toda 
clase de maderas para su aserrío 
en la forma que se desee.

Precios muy módicos, en com­
petencia con los chinos, y se ga­
rantiza la brevedad y exactitud

Se recomienda á los coristruc- 
tore.s y tableros.

Informes en la «Bilbaína,» Es­
colta, 36.

Od Federico Guerra.

REFRESCOS.
NECTAR para SODAS.

JARABES de LIMON, FRE­
SAS, FRAMBUESAS, ZUMO 
de LIMON, COMPUESTO etc. 
etc.

Las superiores aguas Ga­
seosas de la

BOTICA INGLESA.
Proveedores de la Real Casa 

Escolta, 14. Q.

CIGARRILLOS
DE LA

MARIA CRISTINA.
Se recomiendan al público los 

excelentes cigarrillos de esta fá­
brica, que se elaboran con lejí- 
timo tabaco Isabela, y se ven­
den á

,, 6 CUARTOS 
cajetilla, en las tabaquerías de Bi- 
nondo, San Gabriel y Santa Cruz 

_____________ _______ _ 9:

Losas de marmol
BLANCAS DE ITALIA Y NEGRA 

DE BELGICA.
Venden los que suscriben y se 

encargan de su colocación, puJi- 
aento, recorte y ajuste disponien- 

’a ®^®cto de int^igentes ope- 

dmv RODOREDA Y C • 
______ ^rnioiitas de la Real Gasa.

EN ILAGAN.
le la ISABELA DE LUZON. 

I vende un buen camarín de 
tabla y hierro de bastante puntal 
y graneles dimensiones, en muv 

(buen sitio, sobre todo, para la 
corupra y depósito de tabaco, está 
enclavada en un buen solar y linda 
dïïo On los almacenesgeneral de tabacos.

Dara informes en la adminis-I periódico ó en 
llagan en el mismo local. sOd

Id. de— Santa Cruz, 
num. 20, Santa Cruz. jdO

Gota, ReumatismosTboiores

SOLUCION del Doctor Clin
Laureado de la Facultad de Medicina de París. — Premio Montyon 

parí Sosa se emplea

“Budois y crónicas, el Reumatismo gotoso, 
in! y musculares, todas las veces que se quiera calmar

ocasionados por estas enfermedades.
La Verdadera Solución CLIN está el mejor remedio contra los 

Reumatismos, la ©ota y los Dolores.
1131 Cada frasco va ^(¡°>^P^^ñadojonj^ instrucción detallada.
Exíjase la Verdadera Solución de GLINy C¡', de PARIS, que se halla

PAKXSs Avenue Victoria, 6, ï’AS&ÏB

Este alimento, de un sabor muy agradable, 
es principalmente precioso :
Para la Ma_dre, durante el periodo del embarazo : 
Para el Niño, en el momento del destete;

^Para el Anciano y para el Convaleciente.
FJ3SFATINA es el verdadero alimento de 

los Niños que se crian amamantados por los 
pechos de sus madres, por los de sus nodrizas

„ EL/ns y/msd _
El ’°® 46 las 3 «alnas

4 ios Vinos !/ í los Jmies o ."“P^^ddad
contra el decaimiento de las fuerzac v ii desde veinte anos há,
Mío, la Falle do alodio f, ríMnes ia suZ
tntermitenles y antipas, éíl intercitrrentes de las Fiebres

OSFATINA

ALIMENTACION RACIONAL
DE LAS

MÂOBES, fl7Ñ8S, liiODmZAS, 
CO^mEaENTES

1 -T S í I . luciuiB», pur loa ue sus nodrizas 
o con el.ausilio del biberon. No hay Fécula alguna, ni Con­
serva, ni Polvo llamado de alimentación de la infancia que 
puedan ser comparados con la FOSFATINA. ’

Esta fitcilitct let ctclminisirctcion del Fosfato de Cal que fortifica á los 
Niuos duraute los periodos de sus resq)ectivos cTecimientos.

de ie,OOO francos 
medalla de oro, EXPOSICION VIENA 1883

Id.

Id.

Id.

Id.

blanco cristalizado refinado de 1 ® 
de 1 á 10 picos á pfs. 7‘75 uno.’ 
por arrobas á pfs. l‘50 arroba, 

» libras á 12 cuartos libra.
blanco mate reflnado de 1.® 
á los mismos precios que la anterior.

blanco refinado de 2.® de 1 á 10 picos á pfs. 6‘75 uno 
pof arrobas a pfs. 1‘371{2 arroba. ’

» libras á 10 cuartos libra
terciado refinado de 1.® de 1 á 10 nicoQ nfapor arrobas á pfs. 1‘25 arroba ®

» libras á 10 cuartos libra
terciado refinado de 2.® de 1 á 10 nienq 4 nf= c<os;por arrobas á pfs. 1‘18 6t8 arroba. P^s. 6 2t)uno,

, . ,, libras á 8 cuartos libra.
Azúcar blanco refinado de 1.® en terrones ó cnrtqHiiir,

En caja de 20 latas de á liá arrobÍ “'^‘®0‘>!os.
ae 1 a 5 cajas á pfs. 12‘75 una 
por latas sueltas á pfs. 0‘75 una.

A ' lF^BA el consumo de provincias
—Azúcar blanco refinado de 2 ® en tprrnnpc j-hEnvasado en tinaj¿ cortadillos.

de 1 á 10 picos á pfs. 8‘25 uno. 
por arrobas á pfs. l‘6O arroba.

» libras á 12 cuartos libra.
Entre otros establecimientos, se hallan de venta ev 

Ciudad de Palencia, “ intramuros, calle Real
“lo del Oceano,“ Quiapo, calle de Grew ’

La fortaleza, ■ Paco, calle Real baios de la Fon 1
de niños. ’ Escuela Municipal

Expendio de la Panadería Monserraf Ermita ma 1 1 1 .id. de la Panadería “Isla SllorTa í’ ® J Mercado, 
mero 33. frente al Teatro de Tondí ’ " ^“g“nto. nú-
xSXl * Real de’la Ermita, próximo á la

‘ ‘La 
‘ ‘La

ralacfon^Z
Angel 42^"^®’ entenderse^coÆ

ELZINGER HERMANOS.
29,—ESCOLTA.—29.

Recibido por vapor ISLA DE LUZON.

y otras formai para bebés; GORRITOS- 
ppÀxfVnni para cristianar; TüQUETS (ó sean ffopp?4j

señoritas; también SOMBREROS y capotas-^ALTA 
Si; Z.y " oXtfos'^para 

de satin’
punto, para caballeros y niños, MALETAS y BAULES mundos®

El coñac marca LEON
DE LOS SEÑORES Gil. DOROVILLB Y COMP. DE COGNAC

fe

¡SIN ERROR POSIBLE!
segundosuna multiplicación de 8 cifras nnr 

cío
de la raíz cuadrada de un número de 16 cifras inc?usa

aritméticos Ihiimnia el que suS®

—29,1,2,5,8,12  Louis Génu.—JóIq, 2.5

leatro Filipino.
Comenzará el miércoles 15 de se­

tiembre la
GRAN SÉRIE DE CONCIERTOS 

por
SaUARDO BERSgNVI.

El renombrado y acreditado vio 
linista

Tabaco rama.
Cagayan é Isabela, cosecha 1883 

y 1884 de las clases de 1.®, 2.®, 
3.® y 4.» en tercios prensados,’ 
venden

jd BAER SENIOR Y G.« I

Coa Peptona. (Carne asimilable)
HIERRO Y LACTOFOSFASTO DE CAL NATURALES

tiene un sabor es- íwílía/ reconstituyente

EXPOSICION DE PARIS 187« 
Fuera de concurso

mismo feliz combinación de
quina. Recommendado contra el hierro con laCloro-Anemia, Ci>nsea>mtíiu''del I3

_______________ GRQWk.GhV kKVtú

■ trc.ETG

ferrugiñó^ KSiïïîEWïiliaESg
HOSPICIOSdePARIS DEFOES^g

inKKSTes^^^^
cen, renace el apetito, los músculK 

buenos resultados en laInapetencia, los medros repentinos, las 
las enfermedades del i 

estómago, la anemia y la consunción.^ | 
DEFRESNE Provedor de los Hospitales de Paris. I

^oda,3 las Fariaaci&a

"^ASMA ____®Oíi ios POS,vos dei
„ , !>■' Glérv 

_^^o^rio en Manilla : JACOBO ZOBBB,

[Establecida en 1832.]

ZARZAPARRILLA
d@ SrastoS.

EBüAHOO KEmENTl- 
El Liszt del violin y el rey. de 

los violinistas.
Violinista á solo de S. M. la 
reina Victoria y además lo es del 
emperador de Austria y s. M. el 

rey de Hungría.

en su viaje la 
bRiA. D,® LUISA MARCHETTI v 
D. ISIDORO LUGKSTOxNE, con­

certista de piano.
Formando un conjunto musical 

muy agradal.de y sorprendente.

I ausencia de Euronaha hecho un viaie nnr Australia, Nueva'^Ze?andm^^T^ ’̂ 
India, Birmania los rÍÍ’ 
China, etc. llamando la atencton 
por todos lados v caus.n, n í 
áuTsT™!‘en 
que se ha presentado.
nerÍl^b"^ Y Público en ge- 

^^.aadei^ genio en música.
tes prfaS.”® aparecerá el már-

Aparatos fotográfico!
CPARA ARTfSl'AS Y AFICIONADOS}

Camara oscura á fuelle, placa seca, tamaño 180x130 
milímetros............ tiuxxiou

Sistema «El Phoebus,, placa'seca,’ ta’ma’ño’96x73 mi-' ® ®"“® 
limetros, con ingredientes. ...

Sistema especial que no requiere galería ñi cuaito'oscurV 
P ““° 66x58 ingredientes. '

Id. id. 119x88 » ” ’
‘®“»“® SOX^Omilímetros, con ingredientes 
^eT.

VENDE
25.

»

» 
» 
» 
»

16
26
50
28

»
» 
»
»

gelatino-

Bl GSAK PUEIFICADOB

El remedio mas Ornelo y segnio par» ¡, 
curación do * *

Plagas Inveteradas, 
Erupciones malignas

Escrófulas, 
Sifilis,

MI 1 E^^nmatismo v
roda clasG de PTiA>r-mmrT„ri y
<=o impureza .P’-o’^enientes
Nunca falla eu suá efect^a^ humores, 
po suficiente “ ««» eltiem-

Precios de las localidades.
i Pa eos altos................. ^fs 8 

Palcos bajos.. ............. ' P; ?
Butacas.
Entrada générai ' .* .* »

» 
» 
»

0‘50
Peí'sonas que desppn adquirir por anticipado palcos v 

P^l^cas podrán acudir al Teatro 
Filipino desde las diez de la ma­
ñana hasta las seis de la 

frank WESTON, 
Administrador, 

J. J. FOSTER,
Manila 11 de setiembrTde^l886.

MANILA:
'mp. de Ramibez y Gibauwer,

SGCB2021


